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PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
paje 20.—El Monitor de hoy dice que el gobier-

francés, tan pronto como tuvo noticia de los 
110 t¿c'imientos de Siria, provocó la adopción de 
medidas de común acuerdo con los gobiernos eu
ropeos. 

Ñapóles 18.—La Guardia real ha sido alejada de 
la eapital- Las fortalezas han sido confiadas á la 
Guardia nacional. 

Berlin 19.—El martes próximo tendrán una en
trevista el emperador de Austria y el príncipe re
gente de Prusia. 

Londres 19.—Hay noticias de China que alcanzan 
i 9í> de Julio De Zanziba dicen que habiéndose 

negado los chinos á las concesiones pedidas, una 
fragata francesa habia bombardeado esta ciudad 

hecho un desembarco de tropas. Entonces el 
Imán hizo su sumisión 

En el banquete dado ayer por el lord-corregi
dor en Mansion-House, lord Palmerston, contes
tando á un brindis de aquel, hizo grandes elogios 
de los voluntarios, cuya misión, dijo, es meramente 
defensiva. Lord John Russell recordó en su con
testación la proverbial fidelidad del municipio de 
Londres á la causa de la libertad. En ninguno de 
los discursos se aludió á las actuales cuestiones 
europeas. 

pam 19-—La prensa francesa, como la inglesa, 
cree que el sultán no podrá, á pesar de sus buenas 
intencioaes, cumplir las promesas que ha hecho de 
restablecer la tranquilidad en Siria y castigar 
eiemplarmente á los asesinos de los cristianos. 

La Gaceta Austríaca cree una nueva y próxima 
anerra entre la Puerta y el Montenegro. 
B Siguen saliendo buques de nuestros puertos pa
ra bs de Siria. ... 

El gobierno francés ha creado su dirección de 
puerto en Alejandría, y el 10 tomó posesión de 
ella el capitán de navio M . Fisquet. 

Los cristianos de Siria huyen á las costas, bus
cando la protección de los buques extranjeros. 

Nada nuevo de Nápoles. Los oficiales de mari
na hablan jurado la Constitución en presencia del 
conde de Áquila y del ministro del ramo. 

París 20.—Quedan el 3 francés á 68-25; el 4 1/2 
á 97-40;'el interior español á 47 1/4; el exterior á 
481/4; el diferido á 00, y el amortizable á 00. 

Londres 20.—Quedan los consolidados de 93 1/4 
á 3/8. , 

SECCION EXTRANJERA. 

R\ Monitor de Paris ha publicado ima carta 
del jefe de las fuerza? navales francesas de Le
vante, en la que se da cuenta del asesinato de 
los cristianos de Damasco: es del 11 del cor
riente. Hé aquí los términos en que está conce
bida: 

«El ataque contra los cristianos principió el 9 
después de medio dia, y por la noche ya hablan 
muerto muchos hombres y se hablan llevado mu
chas mujeres á los harems. Dícese que á todos los 
consulados, excepto al inglés, les han pegado fue
go. Los cónsules francés, ruso y griego se han 
refugiado en casa de Abd-el-Kader. 

La actitud de las autoridades turcas en Damas
co ha sido nula, y como en todas partes, más bien 
perjudicial que útil. Tres mil soldados turcos han 
llegado hoy en un buque y dos fragatas turcas. Los 
temores de los cristianos van en aumento. Se es
pera con impaciencia á los comisarios Vely y Na-
nñk-Bajá.» 

Creemos, con el Monde, que la publicación de 
esta carta por el diario oficial de nuestro vecino 
imperio es una señal de que Francia piensa sé-
namente en la situación de Siria. L'Indepen-
dance Belge nos dice, por otra parte, que á pe
sar de los discursos pronunciados en el Paria-
mento de Lóndres acusando á la influencia de 
Husia y Francia de haber provocado los desór
denes del Líbano, Francia é Inglaterra se han 
puesto de acuerdo enlodas las disposiciones que 
es menester adoptar para no permitir que vuel-
har-a í f ^ N r a j semejantes escenas de bar-
fipcTi lsmo diario "añade cIue Rusia ™ u i -
' .ta f ln{encion de unirse á las dos grandes 
l lénelas occidentales, enviando fuerzas al tea-
io de los acontecimientos, á fin de poder con-

D i f v ^ clefeilsa de los intereses de la huma
do- De tan buenas disposiciones deducen 

.., os a mejor garantía de paz para Europa 
t- \Puede.apetecerse en las actuales circuns-

";las' m^ntras que losménos optimistas pre-
^an un rompimiento entre las principales 

/ciones europeas, como resultado inevitable de 
10s asuntos de Oriente. 
s rRtret.anto, parece que el gobierno turco no 
^ nace ilusiones acerca de la gravedad de su 
il ición, y tampoco desconoce la necesidad de 

pruebas de fuerza y energía en la represión 
J castigo de los subditos que comprometen su 
aso h CÍa COn el fanatismo Y crueldad que 
S?̂ N al mundo. Dicese que ha pedido a' 
que ^'Pt(>> no obstante las consecuensia 
pj0nen ^nstantinopla se temen de su coopera-
núr' soldados, íi fin de ostentar mayor 
pa|aero de tropas en Siria, Uno de sus princi-
conM eu^<^)s ahora, consiste en defenderse 
nos ' ̂  'aS acusac'ones de que se han hecho dig-

^presentantes; pero el sistema adopta-
es el ménos á propósito para lograr su obje-

lag ,̂ mRsto que por más que se empeñe en negar 
m apariencias que condenan á las autoridades 
loa ,? • nas durante lüS horrores cometidos por 
íecl S0S' no ies s e r á P 0 3 ^ 6 desvanecer lo que 
Pot aran ^ e r visto los representantes de otras 
com110̂ 3 ̂  lo han comunicado á sus gobiernos, 

0 el jefe superior de las fuerzas marítimas 

de Francia. Además, lo acontecido en otras 
épocas constituye un terrible recuerdo. En 
Djeddah dejaron los artilleros turcos matar al 
cónsul francés con la mayor indiferencia, y los 
infelices cristianos imploraron en vano la pro
tección del bajá Namik. La conducta de este fun
cionario entonces pareció tan extraña, que la 
Puerta lo destituyó; hoy, apreciando mejor, sin 
duda, su carácter y buenas cualidades, loenviaal 
frente de las tropas que han de ocupar á Siria, 
¿Será mucho que permita, como antes permitió, 
degollar á los cristianos sin dar muestras del 
menor impedimento á la realización de las san
grientas venganzas de los hijos del Profeta? Se
guramente que no, y por eso deseamos con án-
sia ver que las potencias europeas toman sobre 
sí el encargo de salvar á los cristianos de Siria, 
haciendo al mismo tiempo sentir al gobierno 
otomano todo el peso de su justa indignación. 

De Italia nada importante podemos decir á 
nuestros lectores. Se empiezan á notar ciertos 
síntomas de un cambio prudente en la política 
de Piamonte, en el que por nuestra parte no te
nemos fé ninguna. Los diarios de Turin no son 
tan pródigos de recriminaciones contra Nápoles, 
y hasta los hay, como L'ünione, que no creen 
apetecible la anexión de Sicilia; pero estas y 
otras declaraciones, algo extrañas por cierto, 
pueden muy bien responder á un cambio, no de 
política, sino de sistema, para realizar laque los 
políticos de Turin no han cesado hasta ahora de 
proclamar como la única susceptible de con
vertir en hecho consumado la regeneración de 
Italia, 

En Nápoles se desea siempre la alianza sarda. 
Al efecto se trabaja incesantemente, y prueba 
de ello es el haber enviado al Sr. della Greca 
con una misión especial para los gobiernos de 
París y Lóndres, Se supone que este personaje 
sea más feliz que el Sr, Martino, lo cual veremos 
pronto. 

Ayer 20 ha debido coronarse el rey de Sue-
cia, en su calidad de rey de Noruega, La solem
nidad de esta ceremonia se habia anunciado en 
Frond-Kielm, asistiendo á ella todo el cuerpo 
diplomático. 

En Pekín se ha descubierto una vasta cons
piración contra el celeste emperador. Un parti
do fuerte que tiene ramificaciones con los su
blevados de Nankin quiere destronar á la actual 
dinastía, y habiendo fracasado su plan, está su
friendo las naturales consecuencias. 

SECCION OFICÍAL, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
í 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y j 
su augusta real familia continúan sin novedad \ 
en su importante salud en el real sitio de San 
Ildefonso. 

S. M . la Reina (Q. D. G.) se ha servido señalar 
la hora de las tres de la tarde del dia 24 del cor
riente para el besamanos que ha de verificarse en 
el real sitio de San Ildefonso, con el p'ausible mo
tivo de los dias de su augusta madre la Reina doña 
María Cristina. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 
EXPOSICION Á S. M. 

Señora: Reconocida hace tiempo la necesidad, | 
cada dia más urgente, de extender la población de i 
Madrid por fuera del estrecho recinto en que hoy | 
se halla sujeta y como aprisionada, V. M . , solícita | 
siempre por proporcionar á s u s pueblos toda clase i 
de mejoras y beneficios, y en especial á la villa | 
que es centro de la monarquía y en cuyo seno se i 
agrupa un vecindario numeroso y creciente, se I 
dignó mandar por su real decreto de 8 de Abr i l de 
1857 que se procediese por el ministerio deFomen- | 
to al estudio de un proyecto de ensanche de la ca- | 
pital, que comprendiese todas las condiciones de 
salubridad, de comodidad y de ornato, que son 
hoy condiciones indispensables de toda población 
nueva, y más si tiene la importancia que por razo
nes bien obvias alcanza la que figura en primer l u 
gar entre todas las del reino. 

Este trabajo, llevado á cabo con no escaso celo 
tras largas y prolijas operaciones geodésicas i n 
dispensables y de la reunión de importantes datos 
estadísticos de varias clases, es el que hoy tiene el 
ministro que suscribe el honor de someter á la 
aprobación de V. M . , después de haber oido los 
ilustrados informes que acerca de él emitieron el 
ayuntum ento y diputación provincial de Madrid, 
los demás ministerios y la junta consultiva de ca
minos, canales y puertos. 

Aunque considerado dicho trabajo como ante
proyecto, no por eso deja de contener todos los r a
tos necesarios para dar principio á su ejecución, 
con tanta más razón cuanto que lo importante por 
ahora es fijar las bases generales, los principios 
invariables á que debe sujetarse la nueva edifica
ción; determinar ante todo el plano á que se han 
de ajustar todas las alineaciones; marcar la anchu
ra de las calles según sus diferentes órdenes; po
ner coto á la desmedida altura de los edificios, l i 
mitando el número de los pisos; dar, para la dis
tribución de las manzanas, reglas tales que sirvan 
de garantía á la salubridad de las habitaciones, 
aseguiándolas los beneficios del sol, de la luz y 
de la fácil renovación del aire; y finalmente, l le
var á la distancia conveniente la línea de fiscaliza
ción para el percibo de los derechos d é l a Hacien
da, concillando este servicio con el derribo de las 
tapias que contienen é impiden el desarrollo de la 
población y la dan además un aspecto triste y 
mezquino. 

El progreso y las tendencias de las nuevas cons
trucciones darán más tarde los medios de fijar de
finitivamente la colocación de las plazas, paseos 
públicos, mercados, iglesias, escuelas, teatros y de
más edificios propios de un pueblo rico é ilustra

do, sin perjuicio de que su probable situación se ] 
tenga en cuenta al iniciar y desarrollar la edifica- ! 
clon ordinaria. 

Tampoco es ocasión de formular el plan econó
mico y administrativo para llevar á cábe las obras 
del ensanche, según se prevenía en el artículo 2.° 
del citado real decreto de 8 de Abr i l de 1857. En 
el dia se está verificando, con autorización del mi
nisterio de la Gobernación, el estudio de la refor
ma interior de Madrid; trabajo que, como se ad
vierte desde luego, tiene íntima relación con el del 
ensanche. Cuando aquel se halle terminado y sea 
conocida la magnitud de la empresa en toda su ex
tensión, podrá el expresado ministerio idear y pro
poner los medios y recursos que deban emplearse 
para obtener en eí más breve plazo posible la me
jora completado la capital de la monarquía; cues
tión de alta importancia y digna de llamar la 
ilustrada atención de V. M . , que resolviéndola, co
mo es de esperar, acertadamente, añadirá un nue
vo y glorioso timbre á los muchos que ya ilustran 
su próspero y fecundo reinado. 

Fundado en estas consideraciones, el ministro 
que suscribe, de acuerdo con el parecer del Conse
jo de ministros, tiene la honra de someter á la 
aprobación de V. M . el adjunto proyecto de de
creto. 

San Ildefonso 19 de Julio de 1860.—Señora.— 
A L . R. P. de V. M.—Ei marqués de Corvera. 

REAL DECRETO. 
En vista de las razones que rae ha expuesto mi 

ministro de Fomento, y de acuerdo con el Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Se aprueba el anteproyecto de en
sanche de M-idrid formado por el ingeniero D. Cár-
los María de Castro en virtud de lo dispuesto por 
el real decreto de 8 de Abri l de 1857. 

Art . 2.° Se sujetarán al plano que forma parte 
de dicho anteproyecto todas las construcciones 
que en lo sucesivo se verifiquen dentro de la zona 
que el mismo comprende, á cuyo fin se adoptarán 
por el ayuntamiento las disposiciones oportunas. 

Art , 3.° Las calles principales de la nueva po
blación tendrán por lo roénos 30 metros de ancho, 
y las demás 20 ó 15 metros, según su longitud é 
importancia. 

Ar t . 4.° El número de pisos en los edificios 
particulares no podrá exceder de tres, á saber: 
bajo, principal y segundo. 

Ar t . 5.° Las manzanas se distribuirán de mo- ' 
do que en cada una de ellas ocupen tanto terreno ! 
los jai diñes privados como los edificios, dando á I 
estos dos fachadas por lo ménos. 

Art . 6.° A medida que el desarrollo de la po- I 
blacion lo exija, se irá extendiendo el empedrado ! 
y alumbrado á las nuevas calles que se abran, co- \ 
mo también el sistema que para la distribución y i 
salida de las aguas se está planteando en la ac- i 
tualidad. Igualmente se erigirán en los lugares : 
correspondientes las iglesias, plazas, paseos, raer- | 
cados, lavaderos y edificios públicos necesarios. i 

Ar t . 7.° El ayuntamiento procederá desde lúe- \ 
go, con arreglo á las condiciones que se fijan en el | 
anteproyecto, á la apertura del foso que ha de \ 
servir de circuito á la villa para la percepción de 
los derechos de consumo y al derribo de las tapias 
que cerraban su antiguo recinto. 

Ar t . 8.° Las construcciones que en lo sucesivo 
se levanten por la parte exterior de dicho foso se 
sujetarán á un plano préviamente aprobado por el 
gobierno. 

Ar t . 9.° Por el ministerio de la Gobernación se 
me propondrán oportunamente los medios econó
micos para sufragar los gastos á que dé lugar 
la ejecución del proyecto objeto d i este decreto. 

Dado en San Ildefonso á diez y nueve de Julio 
de mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Fomento, Rafael de 
Bustos y Castilla. 

MINISTERIO DE HACIENDA, 
REALES DECRETOS. 

Vengo en nombrar director general de consu
mos, casas de moneda y minas á D. José Gener, 
que lo es de rentas estancadas. 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio de 
mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Sa-
laverría. 

Vengo en nombrar director general de rentas 
estancadas á D. José de Adaro, contador general 
de la deuda pública. 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio 
de mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Sa-
laverría. 

Vengo en nombrar contador general de la deuda 
pública á D. Manuel Mamerto Secades, jefe del 
departamento de liquidación de la dirección gene
ral del mismo ramo. 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio 
de mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Sa-
laverría. 

Vengo en nombrar jefe del departamento de l i 
quidación de la dirección general de la deuda pú
blica á D. Angel Fernandez de Heredia, secretario 
de la junta directiva de la misma. 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio de 
mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Sa-
laverría. 

Vengo en nombrar secretario de la junta direc
tiva de la deuda pública, con la categoría de jefe 
de administración de tercera clase, á D. Antonio 
Bruno Moreno, que lo es de la dirección general 
de loterías. 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio 
de mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de Hacienda, Pedro 
Salavern'a. 

MADRID 21 DE JULIO DE 1860, 

LEY ELECTORAL. 

' • V. 
Puesto que el proyecto que examinamos, co

mo se dice en su preámbulo, es más bien una 

modificación ó una série de mejoras hachas á la 
ley vigente que una enteramente nueva, nues
tra tarea está reducida al análisis de esas varia
ciones. Parecería natural que discurriésemos tam
bién acerca de las bases en que se funda la anti
gua, para decidir si eran ó no aceptables, y si 
debian conservarse en el proyecto; pero como 
envuelven complicadísimas y árduas cuestiones 
de derecho constitucional enlazadas íntimamen
te con la ley fundamental, y como este traba
jo nos llevaría demasiado lejos de nuestro ac
tual propósito, hemos preferido limitarnos al 
exámen de las modificaciones que se hacen en 
el proyecto, para no abusar de la paciencia y 
buena voluntad de nuestros habituales lectores, 
y concretar y circunscribir nuestra faena. 

La primera variación con que nos encontra
mos, es con la hecha por el art, 1,°, t i l , 1,°, 
en el cual se aumenta el número de diputados 
hasta 389, siendo así que por la ley vigente se 
fijaba en 549, esto es, en 40 ménos de los que 
se señalan en el proyecto. 

Si hemos de decir verdad, no se nos al
canza una razón bastante poderosa para intro
ducir esta modificación importante. Cuanto más 
numerosas son las asambleas legislativas, más 
difícil es mantener en ellas el órden debido, más 
expuestas se hallan á experimentar la corrupción 
oficial, y ménos á propósito son para la índole de 
los trabajos á que han de consagrarse. En to
das las cosas es preferible lo poco y lo bueno, á 
lo mucho y malo ó á lo indiferente. Recordemos 
lo que sucedió en Roma cuando los plebeyos es
calaron las dignidades. 

Los patricios, profundos políticos en su gran 
mayoría, comprendieron que la manera de de
bilitar los esfuerzos de los tribunos y de la ple
be era extender á muchos los derechos de que 
en un principio disfrutaron solo algunos, y la 
historia y los acontecimientos posteriores proba
ron sobradamente que no se habían engañado. 
Si desaparecieran de nuestras costumbres pú
blicas la influencia moral y el amerismo, si 
los electores hubiesen de cumplir con lealtad 
sus deberes, y si los diputados elegidos no con
siderasen en adelante su cargo como un medio 
eficaz y directo de medro personal, sería casi 
indiferente que su número fuese este ó el otro, 
no habiendo entre ambos una desproporción 
enorme, Pero como todo induce á pensar que 
sobre poco más ó ménos hemos de seguir como 
hasta ahora, el aumento del número de diputa
dos, al ménos en nuestro juicio, sobre ser inne
cesario, puede también con el tiempo contri
buir á la corrupción del espíritu público, v i 
ciándolo más de lo que lo está. Cuando los pue
blos abren por primera vez los ojos, y cambian 
sus antiguas instituciones por otras más libres y 
conformes al derecho natural, se muestran ce
losos de sus nuevas prerogativas, y les agrada 
que en la representación nacional haya muchos 
diputados. Hoy, que se han debilitado ó perdido 
estas ilusiones, han variado también los deseos 
del país, siéndole indiferente que sus represen
tantes sean tantos ó cuantos, siempre que los 
que se nombren sean buenos y cumplan con 
todos sus deberes, Publíquense leyes útiles, 
y la nación no se acordará para nada de que 
hayan sido discutidas ó votadas por 100, 200 ó 
300, Otros puntos tenia la ley antigua más dig
nos de la atención del legislador que el presen
te, y la prueba de que es así la encontramos en 
el preámbulo del proyecto, en el cual nada se 
dice en favor de esta innovación. 

Se dirá quizá que el aumento de diputados 
consignado en el art. I.0 es una consecuencia 
lógica del 2.° , en el cual se dividen las provin
cias en distritos electorales á razón de un dipu
tado y un distrito por cada 40,000 almas de 
población, aumentándose un distrito y un dipu
tado más en las provincias en donde resulte 
un sobrante de 20,000 almas. Pero ¿cómo se 
hará la división de esos distritos? ¿Ha de tener 
cada uno 40,000 almas? ¿Es esto posible si se 
ha de atender á la posición respectiva de las 
localidades en un país poco poblado como el 
nuestro, en donde escasean los medios rápidos 
y fáciles de comunicación, y en donde una con
tinuada y dolorosa experiencia ha probado que 
todas las disposiciones de las leyes se estrellan 
en estos obstáculos, haciendo nulo el derecho 
que concede á los electores, produciéndoles in
comodidades y perjuicios sin cuento, y dificul
tando, no facilitando la elección? ¿No sería más 
conveniente partir del tipo señalado por el go

bierno en ese art. 2.° , y fijar el máximum y el 
mínimum de almas de cada distrito, y consultar 
de este modo el interés de las diversas localida
des y la comodidad de los electores? Los minis
tros sabrán tan bien como nosotros que en estos 
asuntos es muchas veces difícil, y algunas im
posible, aplicar con rigor la ley electoral en to
dos los puntos de España. Formúlese en buen 
hora el precepto legislativo en abstracto, pero 
déjese siempre una puerta abierta para aplicarlo 
con oportunidad y acierto, porque las tenden
cias legislativas á crear una igualdad imposible, 
logran siempre fundar una desigualdad real. 

En el art. 4.° del título 2.°, en que se fijan 
las cualidades necesarias para ser diputado, se 
exige que este posea, con un año de antelación 
al dia en que empiecen las elecciones, una ren
ta de 12,000 rs. vn,, procedente de bienes 
raices, ó pagar anualmente y con la misma an
telación 1,000 rs, vn. de contribución directa. 
No entraremos ahora á examinar si se debe ó 
no exigir renta al diputado, Pero partiendo del 
supuesto de que se debe exigir, admitido por la 
ley, preguntaremos: ¿Es suficiente esta renta 
para suponer que el diputado que la disfruta 
reúne condiciones de independencia y arraigo? 
¿Guarda proporción siquiera la renta con la 
contribución? Si no hacemos mérito más que do 
la cuota que se satisface para el Tesoro, y ate
niéndonos solo al máximum de la ley (14 por 
100) que generalmente se paga, la contribu
ción de una renta de 12,000 rs, importa 1,680. 
Puede suceder al contrario que se paguen los 
1,000 rs. de contribución solo para el Tesoro, 
también al 14 por 100, y no llegar la renta á 
7,200 rs. Esta contradicción es tan evidente y 
palmaria, que salta desde luego á la vista y 
puede convencer á cualquiera, pues que se 
trata de una sencilla operación aritmética. De 
aquí resulta que la verdadera renta que se fija 
en este artículo es la de 7,200 rs,, pequeña ó 
insuficiente para dar al diputado la indepen
dencia social necesaria, y con la cual no podría 
en manera alguna, si en ella se cifrasen todos sus 
bienes, hacer el viaje á la córte desde un extre
mo de la península, y ménos aun de Canarias, ni 
mantenerse en Madrid con el decoro debido du
rante la legislatura. Además, como en la cuota 
de contribución se puede imputar también e 
tanto por 100 de cobranza y los crecidos recar
gos provinciales y municipales, la total de 1,000 
reales que se establece en el proyecto apenas 
supone una renta de 4,000 procedente de bie
nes raices. 

El secretario de la redacción, Fernando del Castillo, 

Al fin ha roto ayer La Época el extraño si
lencio que guardaba sobre lo que contestamos 
el lunes á lo que nos dijo el sábado anterior á 
propósito de las subastas de trasportes de sal y 
de compra de tabacos; pero conste que ha sido 
necesaria nuestra viva excitación de antes de 
ayer para conseguir que hablase. 

Muy ageno estará nuestro colega de lo que 
sobre este punto le vamos á decir; tanto que 
sospechamos que no nos va á creer por de pron
to, á pesar de que en un carácter tan conocida
mente franco, veraz y resuelto como el nuestro 
no cabe afectación de ninguna especie. 

Empezamos, pues, dándole gracias infinitas 
por su galantería en contestarnos, y porque con 
su contestación (no obstante una falta de no 
muy bueñ género, que desde luego le perdona
mos, algunas ideas intempestivas que apunta, 
y muchas frases de mal gusto que emplea) nos 
proporciona la ocasión que anhelábamos: la 
de discutir ampliamente acerca de cosas que 
solo el patriotismo nos pudo hacer aplazar 
cuando se declaró la guerra á Marruecos; cosas 
sobre las que tenemos tanto bueno que decir, 
que no vacilamos en asegurar que si ha sido 
La Época quien por su propia iniciativa y de 
su cuenta y riesgo las ha traído al debate, lo 
que no creemos, le ha de costar sérias repri
mendas su indiscreción; y si se las inspiraron, 
que es lo más probable, no han de quedar muy 
airosos los inspiradores. 

Hemos hablado de una falta, y aunque re
petimos que se la perdonamos de muy buen 
grado, en gracia de la satisfacción que en cam
bio nos proporciona, no por eso queremos que 
pase desatendida. Nos referimos al hecho des
usado y no admitido por la prensa periódica de 
que un diario pronuncie nombres propios para 
contestar á lo q;ue otro haya escrito como enti
dad colectiva, personalizando las cuestiones en 
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un sugeto amigo nuestro, en el Sr. Quintana, 
á quien por más ele un título debía La Época 
guardar otra consideración y respeto. No quiere 
decir esto que á dicho señor le inquiete ni le im
porte en lo más mínimo el proceder de nuestro 
colega: no hacemos más que consignar la refe
rida falta que, con breves reflexiones que apun
temos, se volverá contraproducentem. 

No extrañen los lectores de EL REINO que, 
contra nuestra manera habitual y conocida de 
discutir, tardemos en entrar de frente en la 
única cuestión de que hasta ahora se trataba. 
Ciertos diarios ministeriales, y La Época con 
especialidad, acostumbran, de intento ó por 
hábito, mudar de medio á cada tropiezo en 
las cuestiones que ventilan, mezclando de tal 
modo cosas con cosas (aunque sean las más 
inconexas y aunque no vengan al caso) y ar
mando con esto tal algarabía y confusión, que 
si no se les tiene á raya no hay términos há
biles de entenderse con ellos ni de que se es
clarezca y concluya cuestión alguna. Así, pues, 
nosotros que queremos ir siempre derechos al 
fin que nos proponemos, sin consentir confusio
nes, algarabías ni mudanzas de medios, nos 
vemos precisados á descartar antes todo lo im
pertinente á la cuestión del día, para dejarla 
completamente despejada y libre. 

La primera impertinencia (de la que se han 
hecho ya tantas ediciones que hemos perdido la 
cuenta) es la de que EL REINO, Ó el Sr. Quinta
na, que para el caso de hoy es lo mismo, no tienen 
otro objeto en qué pensar que en el de hacer opo
sición constante y sistemática al señor ministro 
de Hacienda, ó lo que es igual, en destronarlo 
(para decirlo con más claridad y de una vez), que 
es lo que en un momento de pueril irritación 
se le ocurrió á S. E. denunciar ante el Con
greso. No negaremos (¿para qué negarlo?) que 
nos ocupamos frecuentemente en las materias 
ele Hacienda, por considerarlas interesantísimas 
para los pueblos. Tampoco negamos que, si 
no nos consideramos tan aptos y competentes 
para tratarlas como ciertos sábios romancistas 
que creen sin eluda que la ciencia de la Hacien
da consiste en mostrar habilidades menudas 
de teneduría de libros, y no en cosas más hondas 
y difíciles, creemos en nuestra pequeñez que te
nemos algún título y algún deber de tratarlas. 
Pero de esto á decir que no pensamos en otra 
cosa que en hacer oposición sistemática y cons
tante, media una gran diferencia. 

Bien sabemos, y no de ahora, que este es el 
tema, ó mejor dicho la manía de ciertas per
sonas, y que lo han hecho y siguen haciéndolo 
valer á su conveniencia y para sus fines. Fácil 
nos es convencer de lo contrario á todo el que 
no adolezca de aquella debilidad y sea suscepti
ble de convencerse. 

Lo mismo el Sr. Quintana que EL REINO han 
dáelo repetidas pruebas de lo contrariOj apo
yando el primero con su voz y con su voto en el 
Congreso y en las comisiones muchas medidas 
importantes del Sr. Salaverría, y aplaudiendo 
algunas el segundo. ¿Es hacer oposición perso
nal, sistemática y constante el haber renuncia
do el Sr. Quintana en fin de la última legisla
tura, como es notorio, á presentar y discutir los 
dos votos particulares que tenia preparados sobre 
los presupuestos ordinarios de gastos é ingresos? 
¿Lo es el no haber vuelto á decir una palabra ni 
el Sr. Quintana ni EL REINO sobre los famosos y 
nunca bien ponderados proyectos rentísticos que 
presentó el señor ministro de Hacienda al fina
lizar la misma legislatura, después de los artícu
los que nuestro periódico publicó acerca de la 
reforma de las tarifas de derechos de consumo? 
Lo es, en fin, el haber guardado absoluto si
lencio sobre ciertas variaciones indefendibles 
que se hicieron en los pliegos de condiciones pu
blicados para las subastas de trasportes de sales 
y compra de tabacos de los Estados-Unidos, 
particularmente respecto del último? ¿Cuándo 
habló EL REINO de tales subastas, y cuál es la ra
zón única que tuvo para ello? ¿No fué después que 
lo hicieron La Época y otros diarios ministeria
les, echando, como vulgarmente se dice, cuen
tas galanas para ensalzar sin ton ni son á sus 
ídolos, y sacando inoportmismamente á plaza 
la moralidad con el único y exclusivo objeto de 
zaherir á administraciones pasadas? ¿Querían 
La Época, sus conmilitones y sus patronos que 
EL REINO se callara, cuando tenia el deber de 
hablar y razones y datos para hacerlo victorio
samente? 

No es exacto tampoco que EL REINO haya he

cho oposición solamente al señor ministro de 

Hacienda; y si no que lo digan el ele Estado por 

sus célebres notas, el de Gracia y Justicia por 

sus estadísticas, y el de Marina por sus contra
tas de maderas, etc. ¿Qué queda, puies, de ver

dad en lo que se nos achaca de oposiciones per

sonales, sistemáticas y constantes? Responda 

La Época. 

Otra ele las impertinencias es repetir, no sa

bemos cuántas veces ya, que el Sr. Quintana ha 

sido subordinado del señor ministro de Hacien

da. ¿Qué se quiere significar con esto? ¿Es aca
so que el Sr. Quintana haya faltado jamás á 

la subordinación, á la lealtad ni á nada? ¿Ó se 
quiere que por haber sido subordinado renun
cie á hablar como diputado y á escribir como 
ciudadano lo que crea conveniente y útil para 
su patria? ¿Á qué se traen á los debates serios 
cosas tan menudas y que no vienen al caso? 

Pero dice La Época que el señor ministro 
de Hacienda hizo sufrir al Sr. Quintana, como 
diputado, la más completa y palmaria de las 
derrotas. ¡Gracias, mil gracias volvemos á dar 
á nuestro colega por su dicho, con el que nos 
proporciona la deseada ocasión de cumplir á en
tera satisfacción cierto empeño. Increíble pare
cerá tanta ceguedad y tanta ofuscación á los que 
no sepan que tenemos en nuestro poder los da
tos irrecusables, pues que son oficiales, para 
probar de una manera absoluta que se realiza
ron una por una todas las cosas que anunció el 
Sr. Quintana en el Congreso con motivo de su 
voto particular sobre tabacos. Anticipamos esta 
noticia á nuestro colega, prometiéndole tratar 
pronto ámpliamente y por separado de esta 
cuestión, pues que lo merece, no solo por el 
empeño indicado, sino también por su impor
tancia . Entretanto, ¿será tan amable y con
descendiente La Época que se sirva expli
car cierta especie de inconsecuencia y de con
tradicción en que incurre, por falta de memo
ria sin duda, al estampar las palabras de que al 
Sr. Quintana le hizo sufrir, como diputado, el 
Sr. Salaverría la más completa y palmaria de 
las derrotas? ¿Está conforme esto con los ju i 
cios que la misma Época emitió en su día sobre 
los debates, á pesar de que era diario ministe
rial? iCur tan varié? Repase, repase La Época 
la colección de sus propios números, y verá que 
no hay conformidad entre los juicios ele enton
ces y su dicho de ahora. ¿Quiere que EL REINO 
la auxilie en tan pequeña molestia, y que publi
que para su satisfacción algo ele aquellos juicios? 
¿Quiere que le señalemos, con la diferencia de 
una semana, cuándo dejó de ser, aunque minis
terial de todo el ministerio, benévola, impar
cial y considerada, y se trocó en ministerial ele 
ciertos ministros especialmente, y en agresiva, 
parcial é injusta, y que le indiquemos la razón 
del cambio? 

Para concluir de descartarnos de todo lo que 
toca á la cuestión de las subastas y á lo que con 
tal motivo dijo EL REINO, haremos á La Época 
una observación y dos preguntas. 

Es reparable, y no somos nosotros solos los 
que lo han advertido ya, que siendo, como lo 
es siempre, templada y cortés nuestra oposi
ción, sea sin embargo la que más irrita á cier
tas y determinaelas personas. No acertamos á 
explicarnos este fenómeno, cuando por otra 
parte vemos que los que se irritan y descompo
nen hasta el punto de perder los estribos, nos 
echan en cara que no sabemos lo que traemos 
entre manos ni lo que decimos, y que en lugar ele 
demostrarlo que nos proponemos, solo consegui
mos un objeto contrario, cual es el de justificar 
más y más la gran capacidad rentística del se
ñor ministro de Hacienda, y su pericia, acierto 
y fortuna en todo cuanto hace. Pues si sucede 
lo que nuestros colegas ministeriales dicen, ¿por 
qué se irritan y se ofuscan y nos tratan con tanta 
acritud? ¿No fuera más justo que nos diesen las 
gracias, y aun que nos mimasen y excitasen á 
continuar en una oposición que tantas satisfac
ciones les debe causar por los repetidos é indis
putables triunfos que les proporciona? Confesa
mos que no comprendemos semejante anomalía, 
y desearíamos que alguien nos diese la clave 
verdadera para comprenderla. 

¿Cómo es que La Época no insiste en cele
brar las ventajas de la compra de tabacos por 
administración, ni dice nada acerca de si hubo 
ó no tal proyecto, ni acerca de quiénes lo ha
yan ideado y en qué tiempo? ¿Cómo es que se 
hace también la disimulada sobre el otro punto 
de abunelancia, y aun sobre el de recursos y so
bre presupuestos? 

Nos hemos extendido ya más de lo que pen
sábamos en este artículo; y como, por una par
te, expusimos en nuestro número de ayer, con
testando á E l Clamor Público, cuanto por 
ahora creemos bastante sobre las contratas men
cionadas de trasportes de sal y compra de ta
bacos, y no sea, por otra, el punto relativo á 
deuda flotante para tratado á la ligera, deja
mos hoy esta tarea para continuarla en nuestro 
número próximo. 

£/ secretario de la redaedon, Fernando del Castillo. 

14,000 rs., y con este recurso se han aumenta
do 4,000 á un Sr. González (si mal no recordamos 
el apellido) que tenia 20,000 de sueldo. Otro 
aumento igual de 4,000 se ha concedido á un se
ñor Longoria que gozaba 16,000. Este Sr. Longo-
ria es hermano del oficial de secretaría de que han 
hablado estos dias los periódicos, suponiendo equi
vocadamente que había quedado cesante. Y no se 
crea que por. esta combinación han tenido ascenso 
los empleados de escaso sueldo. De 8,000 reales 
abajo, ninguno ha sido digno de tener un ascenso 
de escala. 

Otro Sr. Longoria, hermano del antedicho, que 
era hace poco contador de provincia de tercera 
clase con 16,000 rs., acaba también de p a s a r á 
Málaga á igual plaza de contador con 24,000. 

Hoy que la cuestión de destinos se halla á la orden 
del dia, sería muy oportuno que se publicasen los 
méritos y servicios en que se fundan los repetidos 
ascensos que se dispensan á determinados emplea
dos, y las famosas combinaciones que al efecto se 
hacen, en perjuicio muchas veces de beneméritos 
y antiguos empleados, y sin ventajado ningún g é 
nero para el servicio. Y al pedir esta publicidad 
no reclamamos ninguna gracia. Pedimos solo el 
cumplimiento de un deber impuesto por el real de
creto de 18 de Junio de 1852, expedido por la 
presidencia del Consejo y aprobado por el de mi
nistros. Verdad es que si este decretóse cumplie
ra, tal vez no menudearían ciertos nombramientos. 

Así como El Clamor rectificó á La Época en la 
noticia de que ya estaba la comisión en Tánger 
contando el dinero marroquí , á su vez es rectifi~ 
cado El Clamor por La Correspondencia, que dice 
anoche: 

«Hoy á la una debe haber salido de Cádiz el va
por Liniers, llevando á Tánger á todos los indivi
duos de la comisión encargada de verificar el co
bro del dinero marroquí. En el mismo vapor van 
todos los útiles necesarios para ensayos.» 

Bien mirado, (añade uno de nuestros colegas) 
esta es la misma noticia que dio El Clamor, con 
la única diferencia de que el hoij de este era el 
dia 18, y el Imj de La Correspondencia es el dia 20 
por la noche. 

Ya da lástima ver á los diarios ministeriales, 
unas veces cargados con los millones, y otras ve
ces cargados con la comisión. 

Para ese trabajo debían haberse elegido perso
nas más fuertes. 

Son ya muy comunes las combinaciones que se 
hacen en las dependencias del gobierno, en virtud 
de las cuales, y para favorecer á determinado em
pleado, regularmente de los de mayor sueldo (cir
cunstancia que prueba, en general, mayor fa
vor), se le aumenta la dotación sin necesidad 
de moverlo de la oficina en que sirve, y para ello 
se suprime alguna plaza de escribiente ó de em
pleado subalterno, lo cual á veces ocasiona algún 
movimiento más para agraciar también de paso á 
algún otro ahijado. Todo, por supuesto, por conve
niencia del servicio. 

En Hacienda, ministerio que se distingue por 
estas combinaciones, acaba de verificarse una en la 
dirección de contribuciones. 

Se ha suprimido, según parece, una plaza de 

En la sección oficial se publica el decreto rela
tivo al ensanche de Madrid con arreglo al anté-
proyecto formado por el distinguido ingeniero don 
Cárlos de Castro. Interin examinamos el asunto 
con el detenimiento que requiere, aplaudimos que 
el gobierno de S. M . trate de realizar el impor
tantísimo pensamiento que concibió el gabinete 
presidido por el duque de Valencia y en que puso 
tan vivo interés el Sr. D. Claudio Moyano, minis
tro entonces de Fomento. 

Nos escriben que el señor gobernador de Gra
nada se ha dirigido á muchos de los electores y 
personas influyentes del distrito de Alhama para 
que no se comprometan con nadie hasta que el go
bierno manifieste el candidato que ha de votarse, 
y que este paso ha proporcionado alSr. Torrecilla 
algunas contestaciones no muy satisfactorias de 
parte de electores independientes. 

Si el hecho es cierto, como creemos, el gober
nador de Granada ha ido más allá de donde debie
ra. Tenemos entendido, además, que el gobierno no 
impone ningún candidato al citado distrito, sino 
que por el contrario, es árbitro este de elegir al d i 
putado que guste. 

La Patrie, periódico que pasa por recibir inspi
raciones del gobierno francés, publica lo siguiente: 

«Se sabe que el gobierno imperial ha tomado la 
iniciativa cerca de los diversos gabinetes europeos 
en negociaciones que tienen por objeto hacer ad
mitir á España entre las grandes potencias de Eu
ropa, cuyo número se elevará á seis. 

Se nos asegura que las noticias recibidas hasta 
el dia parecen indicar que estos pasos, sin haber 
recibido todavía una solución definitiva, han sido 
en principio favorablemente acogidos. 

Parece que el gabinete de Madrid ha decidido 
enviar dos buques de guerra á las costas de Siria. 

El general Prim, encargado por el gobierno es
pañol de una misión militar, ha llegado á París.» 

En La Correspondencia de esta mañana leemos 
el siguiente párrafo: 

«El gobierno español ha pasado una invitación 
á todos los astrónomos extranjeros que han veni
do á España á observar el eclipse, para que uni
dos á los de nuestro país celebren una conferen
cia científica.» 

A la noticia que antecede podemos añadir que 
ayer tarde debieron dirigirse telegramas á los 
gobernadores de las provincias en que ha habido 
comisiones nacionales ó extranjeras para observar 
el eclipse, á fin de que invitasen á los distinguidos 
individuos de dichas comisiones á celebrar en esta 
córte una junta ó congreso científico en que puedan 
comunicarse mútuamente las observaciones que 
hayan hecho, y del cual resulten en definitiva á la 
ciencia astronómica las ventajas consiguientes. 

Si esta junta de astrónomos se lleva á cabo, pa
rece que se recogerán y publicarán por cuenta 
del gobierno las observaciones de los sábios que 
á ella concurran. Celebraremos mucho que tal su
ceda, y aplaudimos desde luego el buen deseo que 
manifiesta en particular tan importante el señor 
marqués de Corvera, ministro de Fomento. 

bra, ponerse de acuerdo é ilustrarse préviaraente 
en esta discusión generosa, cuyo único norte 
deben ser la buena fé y el deseo del acierto, unidos 
á la más pronta realización del proyecto del ferro
carril extremeño-castellano. 

Si, por úl t imo, y mediante iniciativa de los d i 
putados á Córtes por la provincia de Cáceresy Sa
lamanca, se provocase en la córte, conforme á pre
cedentes es tablecidos, una reunión á que asistie
ran todos los hijos de'las dos provincias, para i n 
teresarlos en el proyecto, juzgamos ganaría este 
mucho y quizá no serian despreciables las ofertas 
personales. Sería, además, un excelente medio de 
avivar el espíritu público. 
¿¿EL REINO pondrá sus columnas á disposición de 
los señores diputados que gusten discutir acerca 
de tan importante asunto. 

Una pregunta á los diarios ministeriales. ¿Es 
cierto que se ha expedido por el ministerio de la 
Guerra una real órden mandando que á los jefes 
y oficiales de nuestro ejército que pasan á servir 
bajo las banderas de la república de Santo Domin
go seles abonen sus haberes, con cargo al presu
puesto de Cuba y por aquellas cajas? Nos resisti
mos á creerlo; y mucho más si es cierto, como se 
cuenta, que otro partido de aquella república está 
haciendo enganche en los Estados-Unidos, para 
oponer al ejército español de Santo Domingo el ejér
cito americano. No es posible que á los ojos del se
ñor Calderón Collantes, del célebre negociador con 
Inglaterra, y autor, con tal motivo, de las célebres 
notas, se oculten las complicaciones diplomáti
cas que de tales hechos pueden surgir. Esperamos 
contestación de los órganos oficiosos del gabinete. 

Ya hemos anunciado á nuestros lectores que la 
diputación provincial de Cáceres había votado los 
recursos necesarios para hacer los estudios del 
ferro-carril que ha de poner en contacto á esta 
provincia con la de Salamanca. Siendo interés 
mútuo de ambas provincias remover cuantos obs
táculos puedan oponerse á su noble propósito, que 
no es otro que el de empalmar más tarde su pro
yectada línea con la del Norte, creemos que las 
pugnas de localidad con motivo del trazado se 
acallarán ante la idea grande y patriótica del bien 
general. A imitación de otras provincias, creemos 
también que deberían discutir en la prensa la con
veniencia ó inconveniencia del trayecto por tales ó 
cuales comarcas, la ventaja de la colocación de las 
estaciones en tales ó cuales puntos, y en una pala-

Cuando se discuta, si llega á discutirse, la nueva 
ley de imprenta, propondrá El Horizonte que se in
cluya en ella un artículo concebido así: 

«Art.. . Mientras mande la unión l iberal , se 
autoriza á los gobernadores de provincia para que, 
contra tarazón, la justicia y el sentido común, per
mitan á los periódicos literarios, de intereses ma
teriales, de loterías ó toros, ocuparse libremente 
de política, con tal que apoyen al gobierno y digan 
pestes de los demás partidos.» 

Ya que la práctica ha sancionado este sistema 
en Valiadolid, Granada , Córdoba. Almería y 
otros puntos, consígnese en la ley con entera 
franqusza. 

Leemos en La Iberia de hoy: 
«Parece que el 1.° de Agosto empezará sus ta

reas un nuevo periódico, cuyo alto fin es presentar
nos la fórmula y buscar el símbolo de la situación 
de las negaciones políticas, y cuyo título será el 
de La Verdad. 

La idea del título no puede ser más feliz, pues 
La Verdad viene á prestar un inmenso servicio á la 
llamada unión liberal, dándola una cosa de que 
carecía. Esta Verdad será la única que podrá ex
hibirnos de cuando en cuando la situación. ¡Dios 
se la conserve, pues buena falta la hace, siquiera 
para poder decir con algún fundamento que ESTO 
es una verdadera situación política.» 

Hablando del mismo asunto dice, entre otras 
cosas. La España: 

«Nos alegramos de la aparición del nuevo co
lega, á ver si alguna vez tiene la unión liberal un 
órgano con quien podamos entendernos en las dis
cusiones periodísticas, y que ponga al ministerio 
del general O'Donnell á cubierto del imprudente 
ministerialismo de la mayor parte de los periódi
cos que hoy le desprestigian.» 

Por el Excmo. é limo, señor nuncio de Su San
tidad en España, se ha circulado á los reverendos 
prelados del reino la siguiente carta: 

«Nunciatura Apostólica.—Muy señor mió : Me 
apresuro á poner en conocimiento de V. . . que aca
ba de llegarme de Roma la correspondiente auto
rización para seguir recibiendo suscriciones al Em
préstito romano, aun después del 15 délos corrien
tes, plazo final y útil para recibirlas según la pró-
roga que debidamente comuniqué á V. . . Por tan
to, si se le presentaren después de dicha época 
personas que quisieran tomar suscriciones al em
préstito, podrá V . . . admitirlas libremente. 

Con distinguida consideración rae repito de V . . . 
atento S. S.—Madrid 12 de Julio de 1860.—LOREN
ZO, Obispo de Tiana.» 

E l vapor Liniers está encargado de conducir á 
los puertos españoles los fondos pertenecientes al 
primer plazo, según los vayan aprontando los 
marroquíes. 

¡Dichoso plazo! Cada dia parece que está más 
lejos. 

Se ha dispuesto que se presenten en la comisión 
liquidadora de Africa todos los jefes y oficiales 
que tengan cuentas que rendir. 

—Ha salido el vapor fíarcino nam n 
3,862 fanegas de cebada, 8.918 a m ' i L ^ a co. 
chuelas, 826 arrobas de vino, 102 de enf' 

de carne en conserva , 6,000 herrín 17 câ  
^ r a s y 

jas 
50,000 clavos 

-Es tal la abundancia con que fu¿ 
ejército de Africa para que nada lo fab Sto «1 
penosa campaña que sostuvo contra lo^86 en U 
quíes, que en el ex-convento de menores d Illarro-
lá de Henares, existen en la actualidad al AlIcíu 
dos 35,400 pares de borceguíes, 7 900 n^ma<rena-
patos y 36,483 de alpargatas. ' 

—Deseando el municipio sevillano ded" 
recuerdo á la memoria del general Uios h ^ 
dado colocar la llave de la puerta de Rab-el nÍ0r~ 
que le remitió desde Tetuan el finado, en a' 
gar preferente de la sala capitular, con un'1 '̂"1" 
cripcion conmemoratoria del mismo.' lns' 

SECCION DE PROVINCIAS ̂  

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l ReincT"^ 

Granada 18 de Julio 
Felizmente son pocos los casos que hay de 

lera en esta ciudad; no así en los pueblos inm ^ 
tos, en que va creciendo la enfermedad, y se Q^ 
serva la circunstancia de que cuando entra en 
casa son atacados y aun fallecen todas las persoUna 
que en ella habitan. Así ha sucedido en Gualcho8 
al celoso alcalde D. Francisco de Paula Morón S 
cuya casa, además de morir él , víctima de sus de 
beres, sucumbieron igualmente su mujer, unahi-^ 
y una cuñada. En Cijuela acometió la casa de los 
Castres, y de ocho personas que en ella se halla, 
han fallecieron siete. Lo mismo ha sucedido en la 
posada que está en el camino de Madrid junto ai 
de Peligros: han muerto cinco de la familia, y en el 
dia de hoy se encuentran atacados los dos restan
tes. En esta ha fallecido la señora de D. Miguel 
Enriquez, procedente de Santa Fé. Dios nos ínire 
con misericordia. 

El Boletín oficial ha publicado una circular de 
este gobernador, haciendo mención de las perso
nas cuyos actos han sido meritorios en Gualchos 
durante el cólera, é indicando algunas propuestas 
de recompensas. De desear sería que el gobierno 
averiguase la conducta de nuestro gobernador en 
los primeros dias que tan infortunado pueblo su
frió los increíbles rigores de tan cruel epidemia. 

La dirección general de Obras públicas anuncia 
las siguientes subastas: 

El día 17 de Agosto próximo, la de las obras del 
trozo de carretera de Ripoll á Rivas, comprendi
do en la de segundo órden de Barcelona á Puigcer-
dá, cuyo presupuesto asciende á 2.805,269 rs. 56 
céntimos. 

E l 24 del mismo, la de las obras de construcción 
del tercer trozo de muelle del puerto del Ferrol, 
y faro de segundo órden que ha de establecerse 
en el cabo Formento (Mallorca), bajo la cantidad 
de 1.871,097 rs. 14 cénts. la primera, y de 662,556 
reales la segunda. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-20 ; á plazo , 49-60. 50 y 25 á fin cor. vol . 

El diferido á 41 publicado , 41-10 no publicado; 
á plazo, 41-15 á fin cor. vol. , 41-40 y 20 á fin próx. 
vol . 

Deuda del personal, 13-40 publicado. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Es inútil hablar ya del manoseado pago del 
primer plazo de la indemnización, pues no parece 
sino que tal asunto es la tela dePenélope . Cuando 
esperábamos encontrar noticias relativas á su per
cibo en los órganos oficiosos del ministerio, sali
mos ahora con que ayer se dió á la vela desde Cá 
diz el resto de la comisión que ha de efectuarlo 
Paciencia, y no se diga que pecamos de inconside 
rados y desconocemos las dificultades que trae 
consigo esta operación ; y aunque tenemos espe 
ranzas de que se realizará, sin embargo la tardan 
za nos hace abrigar cierta inquietud respecto á 
los sucesivos, pues retardándose tanto el primero 
es señal de que los demás no andarán tampoco 
muy puntuales. 

Privilegio perjudicial. Varios sugetos que se han 
visto en la precisión de ir al pueblo de Añover de 
Tajo, se quejan con razón de que, á causa del pri
vilegio que los vecinos de dicho pueblo tienen para 
que ningún forastero pase el rio por su barca, han 
tenido que dar un rodeo de más de dos leguas pa
ra pasar por la de Requena, ó exponerse á los pe
ligros del vado. 

En vista de tal inconveniente, ¿no podrá el preci
tado pueblo establecer un precio más elevado por 
el pasaje, el cual pagarían con gusto los extraños 
por evitar aquel extravío? Parécenos que sí, y 
que de este modo aquellos sacarían mejor fruto de 
su privilegio, y estos pagarían con gusto una cosa 
razonable, quedando todos satisfechos. 

Salud pública. Nos aseguran que en Valencia y 
sus inmediaciones es inmejorable, careciendo por 
lo tanto de fundamento los rumores qua han corri
do estos ¿ las acerca del cólera en la citada po
blación. 

Eclipse. Tenemos á la vista carta de Valencia, 
en la que, después^de darnos pormenores acerca del 
grandioso espectáculo que ofreció la naturaleza en 
el acto de la conjunción, nos remiten el edicto pu
blicado el dia 17 por el alcalde de un pueblo de las 
nmediaciones de dicha capital (cuyo nombre cree

mos oportuno omitir), edicto que á la letra dice 
así: «Edicto.—De órden del señor alcalde, mañana 
habrá eclipse; lo que se anuncia á este vecinda-

io para que no le sorprenda este fenómeno que se 
realiza en todos los países civilizados.» 

Curatos. Se encuentran vacantes en el obispado 
de Teruel los siguientes: 

De término, Galve, Gudar, Hinojosa, Valdelina-
res; de segundo ascenso, Cuevas Labradas, La Pue
bla de Válverde, Rubiales, Santa Eulalia, Sarrion, 
Son del Puerto, Tortajada, Villarquemado; de pri
mer ascenso, Albentosa, Campos, Cañada Vellida, 
Celadas, Cobatillas; de entrada, Alcotas, Cuevas 
de Almuden, Nogueruelas, Torrelacárcel y Villa'* 
ba Al ta . 

Se ha concedido el término de sesenta días para 
que los aspirantes puedan dirigir sus solicitudes a 
la secretaría de aquel obispado. 

¿Y por qué? E l alcalde-corregidor de Granada, 
D. Emilio Pérez del Pulgar, ha hecho dimisión de 
su cargo, y el gobierno se la ha admitido. 

Pío era manco. Habíase fugado del lazareto de 
San Simón el cuarentenario Felipe Ruiz, después 
de haber robado á D. Santiago Olano una maleg» 
un reló de oro con su leontina, 30 onzas de oro, 4U 
cigarros habanos, dos retratos, tres camisas y un 
cartera. s 

Inmediatamente se dieron las órdenes oportun 
para la captura del criminal, que dieron porr 
sultado su aprehensión en la ciudad de Pon 
vedra. 

Pidiendo. La junta de gobierno y colegio 
de la seda de Valencia se ha dirigido á S. 
súplica de que se digne permitir la libre intro 
cion de la seda extranjera por tiempo más o aie, gU 
limitado ; aumentar el impuesto del capullo 
exportación ; reformar los aranceles en los ar ^ 
los que se refieren á los géneros de mezcla de s ^ 
con otras materias, y estimular la fabricacio^ ^ 
estas en el país, con alguna subvención a 
meras fábricas que se dediquen en alguna 
tancia á su elaboración. 

las pr1' 
impor-

un-Vacantes. Lo están las secretarías délos aj 
tamientos siguientes: , 10S' 

Vil lar de Jallaves, dotada con 1,000 rs. a*"^ 
Castejon, con 1,500 rs . ; Sandianes, con I ' ^ A • 
Hinojales, con 3,300 rs.; Rodoña, con l^uu 
Villamuriel de Campos, con 1,000 rs. ¿¿j-

También se hallan vacantes las plazas de D ^ 
eos-cirujanos de Benadalid y Mieres, dotadas 
8,684 rs. la primera, y 5,500 la segunda. 

Suicidio. Con fecha 17 dicen de Córdoba: « j , 
mo á las siete de la mañana de anteayer se. | jta-
cidado Manuel Repiso, metiéndose en su ú& vt0* 
cion de la casa situada en la calle del Sol; y je 
vechando la ocasión de estar su familia tuer ¿jta 
ella, se ató el gatillo de una escopeta con «n» » de 
al pié, y disparando el arma se levantó la ^ ^ i a 
los sesos. Aunque no se sabe la causa a,c ari¡io 
lija, se dice que debe haber contribuido d 
excesivo de una mujer.» 

r A l b o i ' ^ 
Incendio. Ayer de madrugada, diccW ^ j ^ -

de Córdoba con fecha 17, hubo un horroio eS 
cendio en la hermosa fábrica de Regina. oC^ 
que son considerables las pérdidas que " ^ ( . ^ y 
sionado en aquel importante establecinn .u(jj„ 
sentimos ese contratiempo que, á más LC ^ ^QÍSO" 
car á la industria del país, recae sobre una p 
na tan apreciable como el Sr. Bascon. 

Cree 
hay: 



EL REINO.—Sábado 21 de Julio de 1860. 

SECCION DE VARIEDADES. 

MÁS SOBP.E E L E C L I P S E DE SOL. 

• o t0(]0 lo que se refiere á este asunto ocupa 
la atención pública, creemos que los lectores 

^ 0 \ i RF-!N0 VER̂ N CON Sns^0 las siguientes cartas 
^e 1 i c r Picatoste dirige á Las Novedades: 
rjue ei • J-

p r0 de Oropesa 17 de Julio.—Sr. D. Francisco 
t nar.—Antes de empezar esta carta debo dar 

jylontei ^ me permjt.e escribirla con algu-
SraC?^nquilidad. Mi anterior fué hecha á pedazos, 
na ^'^en una pésima fonda y parte en una cocina, 
í» bre una mala mesa, ya sobre la rodilla, 
y^pspues de visitar el faro, como dije á Y . , y 

• isa en Oropesa con la comisión de San I 
oir í11 v0iVi á mi dichosa venta, en la creencia de 
n staría}'3, dispuesto un caballo que había ajus-

de 
Fer-

l ^ f ¿V «tía anterior con el ventero para ir al de 
fado ei " _„„ , ^ „ ™ f „ A / . K O C N I ^ O ^ y i / . o K a i i ^ c 

. ido con el amo á Castellón, porque su dueño 
antes que ningún otro, según me dijo la posa-

0 Pero me encontré chasqueado. El caballo se 

ab: 

S'Ten'estos mismos términos. 
Quizá parecerá á V. exagerado lo que cuento, 
o la realidad es aun mayor; y no lo duda-

P^Y cUando sepa que un alcalde de estos pueblos 
ra Ji0q un bando para hacer desaparecer los te-

rés que ha producido el anuncio del eclipse, y 
iri0él dice que los eclipses de sol son unos fenóme-
en ue no son ya fenómenos, porque son muy 
110 nios de los paisas civilizados de Europa. 
^Jaz^ue V. si es posible colocarse en un punto más 
plevado para desterrar esos temores. 

Viéndome, pues, sin caballo, tuve que esperar á 
i pasara la diligencia de Barcelona, que me Ue-
¿ genicasin. Fuime derecho á casa del alcalde y 

i? presenté el oücio del gobernador, cuya lectura 
rotiui0 tres efectos miiy distintos. La autoridad 

«¡ rema ¿ei pueblo suspendió la lectura de La 
Beaeneración, único periódico que llega al desierto; 
pie obsequió con un vaso de limón hecho en mi 
¿tesencia con las mismas manos acostumbradas á. 
llevar la vara de la autoridad, y salió en busca del 
alguacil para meditar cómo podrían proporcionar
me una caballería: pero á pesar de esta medita
ción los esfuerzos reunidos de ambas autoridades 
no pudieron conseguirlo: ni un mal borrico pudo 
encontrarse en el pueblo. 

El alcalde entonces, después de excusarse co?no 
era debido, me ofreció su hijo para que me acom
pañase. Acepté el ofrecimiento y nos pusimos en 
rnarcha á la una de la tarde, á pié y con un calor 
de 3^° 

El camino del desierto es llano al principio, pero 
á distanciado unos tres kilómetros de Benicasín, 
empieza la cuesta que conduce al convento de las 
Palmas, y en cuya subida se empleon dos horas 
cumplidas. El camino, si asi puede llamarse la 
huella que han marcado los viajeros y las aguas 
que caen de las montañas, es sumamente quebra
do y escabroso; la pendiente es muy rápida en a l 
gunos puntos. Sin embargo, estas diíicultades que
dan compensadas con el espectáculo que desde la 
cumbre se presenta á los ojos del caminante. Aun
que las rocas son principalmente pizarrosas, no 
tienen aridez alguna. El paisaje varía á cada mo-
aaento: el horizonte se extiende á medida que se 
sube, y se descubren más huertas en la llanura, 
más extensión en el mar, y nuevos montes que l i 
mitan ¡a vista. Como he dicho antes, iejos'de la 
aridez que parece indicar la palabra desierto, todo 
el terreno hasta las cimas más elevadas está cu
bierto de frondosos árboles y aromáticas plantas. 
Los frutos naturales que da de sí una tierra tan 
productiva alternan con los sembrados, las huer
tas y los olivos, y en todas las vertientes crecen 
multitud de flores, entre las que descuellan prin
cipalmente las adelfas. 

El aire que se respira está embalsamado, y el si
lencio solo le turban los cantos de infinitos pájaros 
y el vuelo de palomas silvestres y de tórtolas tan 
mansas, que pasan sin temor cerca de las personas. 

El convento, que pertenece á la órden de los Car
melitas descalzos, estaba situado antes á la mitad 
de la cuesta, en un sido en que se ven aun sus res
tos, y que se llama la Portería vieja; pero amena
zando ruina esfe edificio, los frailes construyeron 
con el producto de las limosnas de los fieles el 
que hoy existe, que está mucho más arriba, y se 
concluyó en 1788. El edificio es grande, pero muy 
feo y muy súcio; las puertas son pequeñas; las es
caleras estrechas y oscuras; la distribución no me 
parece muy buena. La iglesia es bastante capaz, 
y tiene cinco altares. El convento está rodeado, 
hasta gran distancia, de unas especies de bóvedas 
ó cavernas, dedicadas cada una á un santo. La pri
mera que se encuentra antes de llegar al convento, 
es de San Pablo {antrum Sancti Pauli); en ella está 
el santo de pié, con un león á los piés; á su lado 
está San Pedro. Estas estatuas son de poco mérito 
y están muy estropeadas. Algo mejor me parece 
la de Santa Eufrosina {antrum Sanctce Eufrosince). La 
santa está recostada, al parecer, moribunda, en un 
lecho de rocas; á su izquierda hay una estatua que 
está de rodillas en actitud de orar. 

Todos estos antros tienen unos catorce pies de 
largo por ocho de ancho; á ambos lados hay ua 
banco de yeso, y en el testero, sin forma de altar 
¡u luces, el santo ó santa á que están dedicados. 

El prior del convento es , si no entendí mal el 
nombre , el padre Francisco Arnaldo : tiene la ca
beza llena de cicatrices de heridas recibidas sir
viendo en las filas carlistas. La comunidad se com
pone de once frailes: seis sacerdotes y cinco legos. 
&oio uno de ellos, el lego despensero, que tiene ya 

A^108 ' perraanece desde !a exclaustración: todos 
p o e m a s que quedaron han muerto. 

mavor a fi10 cornen nunca carne; ayunan la 
ú n í n .Parte deI año, y dan de comer diariamente 
onrn J ero, de Pobres, que no baja de veinte. La 
coñuda quejes dan es buena. 
IhiS a' a del convento están las estaciones de 
donK 'ÍQ011108- La Pr5mera es Ia de San Miguel, 
nn/m- J , Monserrat'entendido catedrático de 
yuimica de la Universidad de Valencia, ha coloca-
bhw aparatos fotográficos, estableciendo su ga-
te A i r " Un cuartito a116 esta en la cima del mon-
la 'nn^ LeStt C o l o c a d a l ina m a p n i f i c a ecuatorial, á 
rn^m \an ,hecho. para mayor exactitud, un pié de 
n a s T ? j1- ̂  Sr- Monserrat ha sacado yaalgu-
una d n teri'eno, y dos imágenes del sol. En 
la as ' ^bre todo, se descubre claramente 
n s t í A raanclía que llama hoy la atención de los 
astrónomos. ííS?8 fotoorafías tienen más de tres pulgadas 
ue oiametro. 
miN ^ ' ^ n t e c i l l o más elevado aun, está la er-
hizo e H rmano Rarto10' ñamada así porque 
que rn penitencia un fraile de este nombre, 
colo'caíQ Sran fama por feU virtud- En ella se han 
desde fi-v*^0'8 los lustrl;ilIientos astronómicos, y 
chi , ! harán sus observaciones el padre Sec-
IVlaclrid ASuilai> director del Observatorio de 

De 'rl 
del e n f CSta e r m i t a ' «I116 es el punto más elevado 
En ei i • .no' se descubre una extensión inmensa, 
la cii 1IT¡lte del horizonte aparecen las Baleares, 

'uaad de Valencia y el puerto de Tortosa. 
reeoo-vi Ver los instl-umentos, porque los hablan 
tadn 0^apresuradaraente a causa ^ una tempes-
conv <. cargó a111'' yme obliSó detenerme en el 

/vento más de lo que pensaba. A rl 
t.r¿ mas del padre Secchi, cuya fama como as-
des:0™0 y físico profundo es europea, están en el 
á qn' 0 los dos Sres' Agui lary el Sr. Monserrat, 
drgyrn ya hemos citado; el ilustrado catalán pa-
dpi ,.lnader, y el Sr. Botella, ingeniero de minas 

^ b s t n t o . 
tan n ' ^ K 0 ^a ê  convento de las Palmas, nunca 
Poblad rado coino hoy' y d desierto, nunca tan 

aaoj volví á Benicasin, donde fui agradable

mente sorprendido por el recibimiento y obsequios 
que me hizo el señor cura_, y que ciertamente no 
esperaba encontrar en Benicasin. 

Es este sacerdote el Sr. Puertolas, ya de avan
zada edad y muy antiguo en este curato; hombre 
de no grandes estudios, pero de mucho juicio, de 
ffí-án ingenio, y sobre todo, sumamente franco y 
tratable. Reducido en esta soledad á no tratarse 
con nadie, emplea el tiempo en lecturas teológicas 
y en las artes. Tiene un taller completo, que pue
de llamarse de todas artes, y casi todos los mue
bles, pinturas, dorados y encuademaciones que 
tiene en casa, son obras suyas, que no desdicen co
locadas al lado de las que salen de mano de un 
artista. . , , , , 

El Sr. Puertolas ha construido en la escalera de 
su cuarto una cámara oscura para observar el 
eclipse, y ha convertido un anteojo terrestre bas
tante bueno, que poseia, en astronómico, añadién
dole además una pieza á tornillo con vidrios ahu
mados, que reemplazan á los de color. 

El Sr. Puertolas, conocido ya por la buena aco
gida que ha dispensado á todos los que han ido al 
desierto, no consintió que me marchara sin tomar 
chocolate y cenar después con él. 

Con sentimiento abandoné la casa, llevando un 
grato recuerdo de su amabilidad y su gustosa con
versación, y marché á Oropesa, encaminándome 
desde allí al faro. 

Este sitio, elegido con anticipación por el señor 
Márquez, no puede ser más á propósito. Las ha
bitaciones del faro, que aunque es de tercer órden 
es muy bueno, se han preparado lo mejor posible 
para alojar á la comisión portuguesa : delante del 
Faro hay una gran tienda de campaña, que puede 
llamarse el cuartel general, destinada á punto de 
reunión, á hacer todos los cálculos y á comedor; á 
la derecha del faro otras tres tiendas menores sir
ven de dormitorios. 

La costa se extiende á derecha é izquierda, siem
pre visible, alternando la playa arenosa con algu
nas rocas; porelSur la limita la costa de Castellón, 
y por el Norte Peñíscola. Enfrente tenemos las Co
lumbretes, cuyo faro se descubre de noche. Por 
el Occidente limitan la vista los montes de Orope
sa, y más al Norte los de Peñíscola. En una pro
minencia hay una torre, combatida por los fran
ceses en la guerra de la Independencia, y desde 
cuya plataforma se descubre detrás de Oropesa los 
montes de Cavanes y Villafañiés, que distan unas 
tres horas. 

Desde el pié del faro se presenta Oropesa en una 
situación tan pintoresca , que parece un cuadro de 
paisaje meditado por un pintor de gran imagina
ción. A distancia de poco más de un kilómetro hay 
un verdadero puerto natural que, aprovechado, 
podria convertir á este desgraciado pueblo en una 
villa riquísima y de gran comercio; y á unos dos
cientos pasos de la costa están las mortíferas lagu
nas, cuyos efectos creo que podrían repararse á 
poca costa, abriendo un cauce hasta el mar. Desde 
allí nos condolimos de los oropesinos, que, á pesar 
de vivir en un pueblo más rico que todos los que le 
rodean, no solo no tienen médico, ni cirujano, ni 
botica, sino que les es preciso ir á buscarlos á tres 
leguas de distancia. 

En el faro estaban, como dije á V. en mi ante
rior, reunidas las comisiones del Observatorio de 
San Fernando y del gobierno de Portugal. 

Componían esta ios Sres. Rodrigo Riveiro de 
Souza, también doctor y catedrático de física; Juan 
Carlos de Brito Capello, teniente de marina, y ob
servador del meteorológico de Lisboa. Acompaña 
á esta comisión el Sr. Francisco Antonio de Miran
da, hábil instrumentista, cuya cooperación ha sido 
muy útil. 

La comisión española se componía del señor 
D. Francisco de Paula Márquez, capitán de navio, 
y director del Observatorio de San Fernando des
de el año 1856, en que por fallecimiento del cono
cido Sr. Montojo, le reemplazó dignamente; D. Ma
nuel Fernandez y Coria, D. Agustín Serrano y 
Mayoral y D. José Montojo , tenientes de navio; 
D. Cecilio Pujazon, D. Simón Manzano y D. Enr i 
que Garrido, alféreces de navio, y D. Jacobo Gor-
don, teniente de navio de ingenieros de la armada. 

Ya dije á V. en mi anterior el delicado compor
tamiento del Sr. Márquez con los portugueses, y 
que era el único que aquí habla comprendido su 
deber. Hoy tengo que añadir que también fué in
vitado el Sr. Laraont, que no pudo venir por ha
llarse indispuesto; y que los extranjeros que se han 
acercado á los marinos han encontrado cuantos 
auxilios era posible concederles. 

No es este el lugar ni el tiempo á propósito para 
elogiar al Observatorio de San Fernando. Científi
camente no necesita que digamos ni una palabra: 
todo el mundo sabe el lugar que ocupa entre los 
observatorios de Europa; y aun no se ha olvidado 
que hace poco, el mismo Sr. Márquez, que hoy 
preside esta comisión, envió á la Asociación britá
nica unas correcciones relativas á la posición de 
más de 50,000 estrellas; correcciones que no tuvo 
inconveniente en publicar en seguida la Asocia
ción, confesando noblemente un error que, aun
que de trascendencia, no dice nada contra los as
trónomos ingleses, y demuestra los profundos t ra
bajos de nuestros marinos. 

Por lo demás, renuncio á describir la fina aten
ción con que la marina ha tratado, tanto á los 
portugueses como á mí. Estos señores me han ro
gado que haga público su agradecimiento, y yo 
por mi parte cumplo con este deber con el mayor 
gusto. 

Lo único que aquí se echa de menos es la cama, 
que, como de campaña, no tiene todas las comodi
dades que fuera de desear: en cuanto á lo demás, 
nada nos falta: una escampavía nos trae la comida 
de Castellón. 

Mañana continuaré esta carta. 
H Queda suyo.—F. Picatoste.» 

aparo de Oropesa 18 de Julio.—Sr. D. Francisco 
Montemar.—Hoy es el gran dia: dentro de algunas 
horas se habrá observado el fenómeno magnífico 
que ha hecho abandonar sus observatorios á la 
mayor parte de los astrónomos de Europa. Dentro 
de pocas horas saldremos de la ansiedad que nos 
agita y que no es posible describir. En el cielo se 
presentan algunas nubes; el viento las lleva hácia 
el Occidente, y nosotros no las perdemos de vista 
ni un momento. 

¿Estará nublado? ¿Tendremos tempestad? Hé 
aquí las preguntas que todos nos hacemos: las pa
labras que pronuncia cualquiera tranquilizan ó 
desaniman á todos los demás: nadie puede estarse 
quieto; á cada momento observamos el horizonte; 
se oye algún trueno á lo lejos, y retumba en el pe
cho de todos; se ha cubierto el cielo por un instan
te, una nube de tristeza ha cubierto también todos 

'los semblantes. Pero al poco tiempo se ha despe
jado, y el sol, el verdadero rex cailorum, ha apare
cido con una fuerza extraordinaria: casi todos los 
oculares ingleses dé los anteojos han saltado; se 
ponen otros nuevos, y en el espacio de veinte se
gundos vuelven á saltar; no importa, el Sr. Miran
da lo remedia enseguida; tengamos sol aunque su 
fuerza nos aniquile. 

A las nueve han venido á anunciarnos la visita 
del duque de Montpensier, que parece ha elegido 
este punto para observar el eclipse. 

El duque de Montpensier recorrió el campo en 
que estaban los aparatos, y almorzó en nuestra 
tienda. Todos le agradecimos el que renunciara 
hasta la menor ceremohia; de modo que permane
cimos como estábamos, y el duque no impidió que 
se hiciera ni una sola observación. 

Apenas concluyó el almuerzo, el Sr. Márquez, 
y todos los demás, acudieron á sus puestos para 

• no moverse hasta pasado el eclipse. 
Cerca del faro estaban los barómetros y parte 

de los termómetros; más allá un hermoso anemó
metro de la comisión portuguesa, y á la derecha, 

colocados en escala, los anteojos : en último té r 
mino, libre de las influencias magnéticas, estaba el 
declinómetro: á la izquierda se colocó el actinó
metro. 

Los observadores estaban divididos en seccio
nes. Los Sres. Gordon y Montojo tenían á su car
go los barómetros, psichómetros y termómetros 
de irradiación solar. 

Los dos Sres. Souza y el Sr. Capello la parte 
de fotometría-magnetismo , fenómenos de polari
zación y anemómetro. 

_ Los Sres. Márquez, Fernandez, Manzano y Gar
rido la parte astronómica, debiendo observar 
principalmente los dos primeros las protuberancias. 

Los Sres. Manzano y Garrido debían observar 
las circunstancias de la corona, el aspecto del cie
lo, de que estaba encargado yo también. 

Así permanecimos todos en nuestros puestos, 
con el reló ó cronómetro en la mano, esperando el 
momento del primer contacto, que según los cá l 
culos anteriores, debia verificarse á la una y cin
cuenta y siete minutos. En efecto, á esa hora, se
gundo más ó ménos, según los diversos aparatos 
dê  observación que cada uno poseia, se verificó la 
primera tangencia del sol y de la luna. Sin poder
nos contener, todos abandonamos el anteojo, y una 
mirada de satisfacción, de alegría inmensa!, casi de 
orgullo, bastó para expresarnos mútuameníe la 
emoción que sentíamos. 

A las tres y ocho minutos, la luna cubrió en toda 
su extensión el disco solar. 

¿Cómo expresar lo que entonces pasó por nos
otros, y el magnífico espectáculo que se presentó 
á nuestra vista? 

L a tierra estaba envuelta en las tinieblas; el si
lencio habla sucedido al ruido que producían m i 
llares de personas, al canto de los pájaros; única
mente se dejaba oir el sordo murmullo de la mar, 
agitada algún tanto por un ligero viento, semejan
te al que anuncia la tempestad. 

La naturaleza se habla postrado, pero no con la 
calma que lo hace cuando se aproxima la noche; no 
con el poético cántico del labrador que pide ya el 
descanso, y del pájaro que vuelve tranquilo á su 
nido; no con los magníficos arreboles que pinta el 
sol en el ocaso al retirarse del horizonte; sino 
sombría, cubierta de un velo de fúnebre tristeza; 
enmudeciendo de espanto á las aves que buscaban 
presurosas un refugio; aterrando á todos los seres 
de la creación. 

Nosotros que esperábamos este fenómeno, que 
sabíamos precisamente la hora, el minuto, el se
gundo en que debia de verificarse, que conocíamos 
de antemano sus principales circunstancias, no 
fuimos extraños á esta emoción; quizá lo sentimos 
con más fuerza, porque nuestras observaciones so
bre la naturaleza eran más delicadas. Un terror 
secreto inexplicable, una vaga ansiedad nos sobre
cogió. El silencio qne nos cercaba; la imposibilidad 
de comunicar á los demás nuestros sentimientos, 
porque con este objeto estábamos todos separa
dos, contribuía mayormente á nuestra inquietud. 

Pocos segundos después de ocultarse el sol apa
reció al rededor una brillante corona; innumera
bles rayos de plata sallan en todas direcciones del 
disco solar y derramaban una ténue luz, que servia 
tan solo para aumentar el efecto de la oscuridad, 
para hacerle algo visible. La hermosura de esta 
corónanos encantó. 

Es imposible formarse idea de aquel aspecto 
nuevo del cielo, de la brillantez de los rayos l u 
minosos que dejaban en su centro un núcleo os
curo. 

Tres minutos y medio duró el eclipse total. A la 
reaparición de la luz, se levantó de la tierra un 
murmullo que, aunque pequeño, era producido por 
miles de personas. Era la respiración anhelante de 
todos los espectadores, que habia estado suspen
dida; era la manifestación del desahogo que expe
rimentaban todos los corazones; era una impresión, 
un grito de alegría, que habia principiado hacia 
dos horas entre los especuladores habitantes de la 
California, y atravesando con asombrosa rapidez 
la América y el Atlántico, la España y el Mediter
ráneo, iba á morir poco tiempo después en las abra
sadas tierras de la Etiopía; pronunciado igualmen
te por el idólatra que por el cristiano y el incrédu
lo; lo mismo por el bárbaro que por el civilizado. 

Desde aquel momento el eclipse perdió su i m 
portancia para los que no eran observadores, y lasv 
risas, las conversaciones, el ruido, reemplazaron 
al silencio. 

Aun escribo esta carta bajo la impresión que en 
mí ha producido el eclipse, y no es tan larga como 
yo quisiera porque me falta tiempo.—F. Picatoste.» 

De otra carta del Sr. D. Mariano Castillo toma
mos los siguientes pormenores: 

(¡Independiente de estas (las comisiones cientí
ficas) se'alzó en un monte otra tienda, donde se s i 
tuaron el célebre frenólogo Cubí y varias perso
nas científicas de Barcelona. 

A l redorso del Cabo habia anclados el /ncfoo, va
por mercante que habia conducido una porción de 
pasajeros de Barcelona y Tarragona, la goleta de 
guerra Corso, y el falucho del resguardo Scipion. 

A las diez y media de la mañana los acordes de 
la marcha real que resonaban por estos montes, 
anunciaron la llegada al faro de S. A . el duque de 
Montpensier, acompañado de su ayudante el coro
nel Solís y de su secretario el Sr. Cajigal. Con el 
Príncipe, que venia del desierto de las Palmas, lle
garon los gobernadores civil y militar de Caste
llón, el comandante general del Maestrazgo, briga
dier Caruana, el diputado provincial Sr. Madra-
many, el secretario del gobierno civil , el alcalde 
de Castellón y algunas otras personas. Las gentes 
del país corrian por cerros y cañadas á saludar al 
Príncipe, que en medio de un calor de 29 grados, 
subia y bajaba cerros como el más experto caza
dor. Los carruajes hablan quedado junto al pueblo 
de Oropesa. 

Sobre la punta del Cabo habia una tienda de 
campaña, y en ella se sirvió al Príncipe un esplén
dido almuerzo, en el que no faltaron helados, v i 
nos, esquisitos dulces y cuanto la galantería del 
gobernador y diputación provincial pudo sugerir
les para obsequiar debidamente al esposo de la 
buena y virtuosa Princesa doña Fernanda. 

Los apuntes que voy á consignar los fui toman
do de mis observaciones propias, hechas sin pre
tensiones de ningún género, pues me considero 
profano á la ciencia astronómica, y solo recuerdo 
las ligeras nociones que aprendí en las aulas estu
diando física; de manera que esta carta solo refiero 
las impresiones que me produjo el eclipse en mi 
cualidad de mero y curioso observador. 

La salida del sol, que presenciamos en el vapor 
Indio navegando desde Tarragona á Oropesa, nos 
hizo temer se aguara la fiesta celeste. Habla cerra
zón en el horizonte, bastantes nubes al N . , aunque 
por O. estaba claro. A medida que el astro se ele
vaba, la atmósfera se limpiaba, y ya á las nueve 
quedaba muy poco celaje, siempre al N . El baró
metro marcaba 26 grados Reaumur. El viento era 
muy ténue al E. N . E. 

A la una y cincuenta y siete minutos de mi reló-, 
la temperatura era la siguiente: 

Termómetro (sombra), 26° 20'. 
Bola húmeda, 21° 80'. 
Irradiación, 110° 90'. 
Barómetro, 30° 0', 22". 
Termómetro unido, 78° 5'. 
En dicha hora ( l ^ T ' l ó " ) empezó á distinguirse 

el eclipse hácia el O. con los telescopios y con los 
vidrios ahumados que usábamos los mirones. 

El anemómetro marcaba en su esfera la depre
sión del aire atmosférico en 0,26. 

El sol presentó exactamente la figura que de or
dinario vemos al mirar la luna cuando empieza en 

cuarto menguante, teniendo algunas manchas, que 
después desaparecieron. 

A. k s 2,26 se hace ya algo perceptible en la i r 
radiación el tinte pálido de la interposición de 
la luna, y vuelven á notarse desmanchas, hácia la 
parte oriental. 

A las 2,37 la luz va siendo más opaca. La tem
peratura baja. Viento flojo a lE. N . E.,nubes al N . 

A las 2,45 se ve la mitad del sol eclipsado. El 
termómetro bajó 2 grados. Se observa una gran 
depresión en el cuerno alto del sol, y varias man
chas en la luna. 

A las 2,54 se nota más el palidecimiento del sol. 
Se sostiene la temperatura. E l viento, siempre 
flojo, sin variar. 

A las 3,8 empieza á notarse una marcada oscu
ridad. 

Oyese entonces la voz del Sr. Márquez, director 
del Observatorio de San Fernando, previniendo 
que nadie hablara ni se moviese del punto en que 
en aquel instante estuviera. Silencio sepulcral, no 
obstante los muchos centenares de personas que 
estábamos reunidas. 

A las 3,10 oscuridad completa. Instantes supre
mos en que la naturaleza parecía muerta, oyéndose 
solo la voz del señor director del Observatorio, que 
contaba, y otro apuntaba, los segundos del eclipse 
que marcaban los cronómetros que tenia delante, 
iluminados con luz artificial. 

A los tres minutos y seis segundos empieza á 
disiparse la oscuridad. 

¡La oscuridad! Santo Dios, yo no he visto cosa 
más sublime ni más imponente. Llevad á Oropesa 
á Apeles, á Rafael, á Murillo, á todos los genios de 
la pintura, y tirarán la paleta confesándose impo
tentes para sombrear aquel cuadro. Solo Dios que 
es grande y poderoso ha podido imprimir á la na
turaleza el tinte de que la vimos revestida. 

La oscuridad del eclipse no es la que nos figu-
Tamos y vemos en una noche más ó ménos tene
brosa. No es la oscuridad del crepúsculo, ni tam
poco la que conocemos, en los cuadros maestros. 
Era una oscuridad indescriptible, una oscuridad 
sui generis, una oscuridad sublime y magestuosa, 
que infundia, no espanto, sino santo recogimien
to, elevación del alma hácia Dios, ante cuyas ma
ravillas no hubo allí uno que no se prosternara 
confesando nuestra pequeñez y la grandeza del Su
premo Hacedor. 

Me es imposible describir lo que cada cual sin
tió durante los tres minutos y seis segundos de la 
oscuridad eclíptica. Los seres animados é inani
mados que nos rodeaban, todo quedó mudo y 
suspenso en aquella revolución calculada de la na
turaleza. 

Durante el eclipse viéronse cerca del sol muchas 
estrellas, resplandeciendo Venus y Júpi ter cual en 
serena y fría noche de Enero. 

Hácia la parte N . olmos dos truenos, efecto de 
las nubes, que siempre estuvieron constantes sobre 
aquella parte del horizonte. 

Después que el sol se cubrió de su resplande
ciente foco, el calor subió mucho; durante el eclip
se, la temperatura máxima fué 27 grados; la mí
nima 24. 

Las comisiones científicas permanecerán aquí 
hasta el 23, exclusivamente solas, pues las gentes 
que han venido de unos y otros puntos se marchan 
por mar y tierra. 

El duque de Montpensier se ha marchado á las 
cinco para Valencia, en una silla de ia casa real.— 
Mariano Castillo.» 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Tarragona 18 de Julio. 

Muy señor mió: Bajo la impresión aun del re
ciente eclipse, que aquí como en todas partes ha 
despertado la curiosidad general y llamado la 
atención de todo el mundo, doy á V. las siguientes 
noticias, como resultado de observaciones hechas 
aquí que merecen bastante crédito: 

A l empezar el eclipse, el termómetro Reaumur 
marcaba 29° 75', y era apenas perceptible una 
pequeña mancha por el lado derecho en la parte 
baja del disco del sol, y la cual crecía paulatina
mente. 

A las dos y diez minutos la temperatura es de 30 
grados y medio, apareciendo ya mucho mayor la 
mancha oscura, y observándose que el sol dismi
nuye, de su fuerza, aun mirado á simple vista. 

A las dos y cuarto el termómetro ha bajado á29 
grados, y se percibe la luna claramente, mirando 
un poco hácia la derecha. 

Desde este momento, la temperatura desciende 
de un modo tan rápido y tan marcado, que el ter
mómetro da, siempre en grados Reaumur: 

A las dos y diez y seis minutos, 28° 30'. 
A las dos y diez y siete, 28. 
A las dos y veinte, 27. 
A las dos y cuarenta, 26. 
A las dos y cuarenta y ocho, 25° 50'. 
A las dos y cincuenta, 24° 75'. 
La luz ha disminuido tan notablemente como en 

las últimas horas de la tarde; es de un color ama
ril lo pálido, y se hallan cubiertas tres cuartas par
tes del disco solar. 

El aire es fresco, y la impresión general es 
parecida á los momentos en que se acerca una tem
pestad grande; el color del mar es azul pardo, la 
atmósfera oscura, la luz cada vez más débil, y el 
aire siempre fresco y vivo. 

El sol queda casi completamente oscuro, presen
tando únicamente iluminado un cuarto de disco 
muy pequeño, como la luna en su primer crecien
te, ó como una rajita de melón muy delgada. 

A las dos y cincuenta y siete minutos, el hor i 
zonte se halla muy oscuro, como si lloviese á lo 
lejos, notándose cierta frescura en el ambiente; la 
luz es tan débil que casi parece nula, y se ven huir 
algunos pájaros. 

Los objetos han adquirido un tinte pajizo como 
el reflejo de una luna muy clara; parece efectiva
mente una hermosa noche de primavera alumbra
da por la luna llena; no se perciben los perfiles de 
las montañas más próximas, y los pájaros huyen en 
dispersión. 

Vénse algunas estrellas, especialmente dos muy 
claras y que se destacan de entre las demás, ha
llándose situadas la una á la derecha y la otra por 
bajo del disco solar. 

A las tres y diez minutos, ó sea en el momento 
de la verdadera conjunción de los dos astros y 
completa oscuridad, el viento Este fresco que rei
naba ha cambiado al Sur, y el termómetro ha des
cendido nada ménos que hasta 21 grados y medio, 
percibiéndose algunas gotas muy ligeras, como si 
fuese rocío. 

A las tres y cuarto la luz ha aumentado un po
co y se va aclarando por momentos; se aclara tam
bién el horizonte; se van percibiendo los contor
nos de las montañas, y se ven salir algunos pája
ros que cantan alegremente como al amanecer. Se 
experimenta una sensación general de bienestar y 
alegría, como en las primeras horas de la mañana 
al contemplar la venida de la aurora. Se perciben 
aun las dos estrellas antes mencionadas, y el ter
mómetro señala un aumento de temperatura casi 
perceptible, pero progresivo. 

La luz va aumentando también por momentos 
en fuerza y colorido, y los objetos van aparecien
do en el horizonte con mas pureza y claridad en 
sus perfiles, como sucede al rayar el dia. 

El sol vuelve á presentar una parte de disco_ l u 
minoso, que va aumentando á medida que disminu
ye la sombra, hasta quedar completamente despe
jado á las cuatro y diez y seis minutos de la tarde, 
señalando el termómetro , que ha ido subiendo 
también con excesiva rapidez (aunque no tanta co
mo al descender), 29 grados Reaumur de tempera
tura. . • . J 1 T 

Los observadores, que al principio del eclipse 
han mirado con la mayor ansiedad é impaciencia 
los más mínimos pormenores, y que en el momen

to del total eclipse se han manifestado entusias
mados con exceso, miran con indiferencia el perío
do descendente y final del fenómeno. 

Cuando adquiera algunas otras noticias de las 
observaciones oficiales hechas en Oropesa, las co
municaré á Vds. 

GACETILLA! 

DE LA CAPITAL. 
Que continúen. Las obras de la Puerta del Sol 

se llevan á cabo con una rapidez digna de elogio. 
Ya se hallan en el primer piso la mayor parte de 
las casas que abraza la reforma, y nos ha llamado 
la atención la solidez con que se construyen, ha
ciéndose uso en algunas del ladrillo hueco" del sis
tema inglés, que tan recomendables condiciones 
reúne por su resistencia y por otras circunstancias. 
Y á propósito: 

Una cosa hemos notado que no dejaremos pasar 
desapercibida, por si aun es tiempo de que se re
medie. A l empezar el derribo de las casas inmedia
tas á la iglesia del Cármen, creímos que se com
prendería en él la que hace esquina con la calle de 
los Negros, y de este modo podria alinearse la ca
lle del Cármen, desde la de la Salud, con la misma 
desembocadura de la Puerta del Sol; pero ayer v i 
mos que se está revocando la fachada de dicha 
casa, indicio cierto de que quedará como se halla. 

Mucho, muchísimo ganaría la calle del Cármen, 
y el público en general, en que desapareciese este 
obstáculo, y con él la angostura y mala visualidad 
que por aquella parte presenta dicha calle. 

_ asidon. El dia 23 del corriente, á las nueve 
de la mañana, comenzarán en el local de la comi
sión régia, calle de la Reina, número 24, los ejer
cicios de oposición á las plazas vacantes de maes
tras de las escuelas públicas de esta corte. En se
guida tendrá también lugar la oposición á la de 
maestros de párvulos. 

Congreso de diputados. Va á terminarse el deco
rado del palacio del Congreso. Los cuatro cua
dros del testero de la presidencia, representarán: el 
superior del lado derecho del trono, á Moisés con 
las tablas de la ley, y el de la izquierda á un ángel 
ó querubín con los Evangelios; el inferior de la 
derecha los Concilios de Toledo ó alguna de las 
primeras Cortes de León, y el de la izquierda las 
Córtes de Cádiz. En una de las hornacinas se colo
cará la estátua en mármol de doña Isabel la Ca
tólica, y en la otra la de D. Jaime el Conquista
dor. Los cuadros de la sala de conferencias repre
sentarán con alegorías las provincias de España, 
reunidas en varios grupos, y los cuatro ríos más 
caudalosos de la península. El muro que sustenta 
las tribunas se adornará con pilastras y recuadros 
que imiten mármoles, bordeados de medias cañas 
doradas. 

Además se rodeará con una elegante verja la fa
chada de la calle del Sordo. 

Monte de piedad. E l dia 30 del corriente se ven
derán en este establecimiento las alhajas de oro, 
plata y pedrería; en el 31 del mismo las ropas 
que haya empeñadas en el mes de Junio del año 
próximo pasado de 1859, las que estarán de mani
fiesto en la sala de almonedas en los dias 27 y 28. 

En el dia 15 del próximo mes de Agosto se reco
nocerán las alhajas que resulten existentes de to
das las que fueron empeñadas en el raes de Julio 
de 1859. 

Lo que se avisa á los interesados en ellas, para 
que las desempeñen ó renueven antes del cita
do dia. 

Subasta. Ayer se verificó la subasta de la casa 
que hace esquina en la calle de la Cruz, entrada á 
la de Espoz y Mina, debiendo realizarse en breve 
esta mejora en punto tan importante dé la córte. 

Comisión científica Ayer por la noche llegó á 
Madrid la comisión del cuerpo de estado mayor 
del ejército encargada de estudiar la sombra y pe
numbra del eclipse en el terreno comprendido 
desde Jadraque á Sigüenza. Parece que las obser
vaciones hechas por los comisionados, á las órde
nes del capitán del cuerpo, Sr. Torres, se hallan 
bastante conformes con los cálculos deí Observa
torio de Madrid y los de los sábios astrónomos ex
tranjeros. 

Estación provisional. Durante la permanencia de 
la córte en la Granja, se va á establecer una esta
ción telegráfica provisional intermedia entre M a 
drid y el real sitio. Parece ser que el punto desig
nado será la Venta de la Trinidad. 

Llegada. Han llegado á esta córte la señora 
viuda y el hermano del general Rios, que apenas 
se han detenido en Andalucía al regresar de 
Tetuan. 

Á la Granja. Ha salido para aquel real sitio el 
subsecretario del ministerio de Estado, Sr. Co-
myn, con su señora. 

Boda. Hoy á las diez se ha verificado el matri
monio del Excmo. Sr. D. Manuel Bermudez de 
Castro, ministro que ha sido de Hacienda y Gober
nación, con la linda señorita doña Encarnación 
O'Lawlor, hija del general del mismo apellido. 

Multas. Durante el segundo trimestre del año 
actual, ascendieron las multas impuestas por los 
señores tenientes de alcalde de Madrid á 26,609 
reales 99 céntimos. 

Elección. Se ha concedido el nombramiento de 
pintor heráldico y adornista de cámara á D . Dio
nisio Calzada, que lo era del InfanteD. Francisco. 

Dos observaciones. Un colega ha hecho las si
guientes sobre el eclipse: 

1. a Un eclipse total de sol puede equivaler á 
un pisotón inesperado, porque hace ver las es
trellas. 

2. a La luz que llegaba á nosotros en la pleni
tud del eclipse era tan desmayada, que daba do
lor de estómago. Así es que todos los espectado
res poco después estaban comiendo. 

A la autoridad. Leemos en La Esperanza lo s i 
guiente, esperando que la autoridad vea lo que 
haya, y lo concluya con mano fuerte: 

«Según nos aseguran, hay en el centro de la 
córte un establecimiento, que la decencia nos i m 
pide calificar, dirigido por franceses y montado 
con extraordinario lujo, donde se emplean con el 
mayor escándalo cuantos medios pueden contribuir 
á la seducción y al libertinaje. 

No creemos oportuno referir ciertos pormenores 
que se nos comunican, pues las autoridades, por 
medio de sus dependientes, pueden enterarse á 
fondo de los grandes perjuicios y funestos resul
tados que ocasiona, por más de un concepto, tan 
inmundo lupanar, cuyo envilecido director, in t ro
duciendo costumbres extranjeras, trata de llevar á 
colmo la disolución, que sin esto, por desgrac ia r ía 
hecho ya bastantes progresos en nuestro país; y 
nos limitamos á hacer esta ligera indicación, por 
si encuentra acogida favorable en los que están 
encargados develar por la moral pública.» 

DE ESPECTÁCULOS. 
Régio coliseo. La compañía de óoera que en el 

próximo año trabajará en el teatro Real se com
pondrá de las primas donnas Julienna, Dejan y 
Chorton Desmeure. 

Contralto, Demerie Lablache.—Tenores, Fras-
chini y Rousi.—Barítonos, Giraldon y Marra.—Ba
jos, Bouche y Manfredi.—Caricato, Róvere. 

Hermano. Mañana dará una función en el tea
tro del Circo el hábil prestidigitador Hermann, á 
quien se le acaba de agraciar con la cruz de bene-
licencia en premio de su filantropía. 



Ei REINO. Sábado 21 de .lidio de 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS BE MAÑANA. Sania María Magdalena, pe

nitente. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

las Recogidas, en donde se celebrará la fiesta de 
su titular, con misa mayor y sermón, que predica
rá D. Pió Hernández Fraile; por la tarde se can
tarán completas antes de reservar. 

En las parroquias habrá misa cantada; en San 
Luis se hará función al Cristo de la Humildad, y 
en San Millan á Nuestra Señora de la Piedad. 

Terminan las novenas de la Virgen del Cárraen, 
celebrándose la fiesta principal, en el Cármen, en 
San Lorenzo y en el Hospital de Hombres incura
bles, y continuará por la tarde en el Cármen Cal
zado y Maravillas. 

Visita de la corte de María. Nuestra Señora de 
la Piedad, en San Millan. 

COMUNICADO. 
Señores redactores de EL REINO. 

Muy señores mios: Con disgusto he leido en el 
número 108 de su apreciable periódico el suelto en 
que, tratándose del coronel graduado, teniente co
ronel D. Cárlos Palanca, se atribuyen á este jefe 
algunos hechos que estoy seguro que él mismo 
rectificará^ pues le creo incapaz de engalanarse 
con adornos que no le pertenezcan. 

Desde que tuvieron lugar los primeros hechos 
de armas en la guerra contra el imperio de A n -
nam, supliqué al Excmo. señor general goberna
dor de Filipinas que interpusiese su autoridad áfin 
de que solo se publicasen en los periódicos de Ma
nila las relaciones oficiales, porque las correspon
dencias particulares aparecían exageradas, inexac
tas, y á veces llenas de pasión á favor de los ami -
gos del corresponsal á quienes se trataba de en
salzar. 

Esto me hizo contraer la obligación de ser exac
tísimo narrador en mis partes, y tan minucioso 
cuanto justo apreciador de los méritos de ca
da uno. 

Sería inconsecuente con estos principios si no me 
hiciese cargo de los errores que se notan en el es
crito á que me refiero, dejando pasar comparacio
nes que amenguan á los demás jefes de la expedi
ción á Cochinchina. 

Dícese en el suelto, que el coronel Palanca ha 
sido^uno de los jefes más distinguidos del ejército 
de Filipinas, así como de los que han tomado ma
yor parte en las operaciones de nuestras tropas 
contra el imperio de Annam. 

Sería fuera de mi propósito ocuparme del p r i 
mer punto; pero sí debo asegurar á Vds. que ha
biendo sido el señor coronel Palanca el primer co
mandante que se retiró de la campaña, porque sin 
duda le llamaban á la península perentorias aten
ciones, no es justo asentar que haya tomado ma
yor parte que los demás jefes de mérito distingui
do que han permanecido en el teatro de las opera
ciones desde el principio hasta el (in de ellas, ha
llándose en todos los hechos de armas notables, 
en los que han sabido probar la inteligencia, la 
constancia y el valor que los distinguen como m i 
litares dignos de aprecio. No dudo, sin embargo, 
que si el coronel Palanca hubiese continuado en 
campaña, se hubiera hecho digno de las alabanzas 
que se le prodigan. 

Carece también de toda exactitud que el a lmi
rante Rigault de Genouilly hubiese premiado al 
expresado jefe con la Legión de Honor en el cam
po de batalla, arrancándose para ello la cruz que 
llevaba en el pecho. Es este un cargo grave que 
se rae hace ante las autoridades de Filipinas, pues
to que como jefe de la expedición podría inculpár
seme de haber callado un hecho que tanto hubie
se honrado al coronel Palanca; y me veo por lo 
mismo obligado á declarar que este jefe obtuvo la 
honrosa condecoración francesa en virtud de una 
propuesta de trece jefes y oficiales que compar
tieron con él los trabajos de la toma de los fuertes 
del rio de Saigon y de la plaza del mismo nombre,^ 
y que no poseyó por lo tanto la cruz hasta cinco 
meses después de aquellas operaciones, según he 
expresado siempre en mis verídicos oficios á la 
primera autoridad de Filipinas. 

Por no extenderme demasiado, dejo pasar en si
lencio las relaciones que he visto en sueltos de 
otros periódicos sobre hechos é incidentes seme
jantes, pues ettos no ofenden con comparaciones 

innecesarias á los dignos militares que han hecho 
la campaña en Cochinchina, ni ponen en duda la 
exactitud de mis partes como jefe de las fuerzas, 
obligándome á continuar la enojosa tarea de pre
sentar las cosas con la verdad conveniente para 
que sean bien apreciadas. 

Si algunos amigos del Sr. Palanca poco conoce
dores de los sucesos de Cochinchina, y llenos de los 
mejores deseos, han desfigurado algunas circuns
tancias de la campaña, no es justo que esto vuelva 
en perjuicio de este jefe, cuyo mérito, por otra par
te, estoy muy lejos de disputar. 

Ruego á Vds., señores redactores, se sirvan dar 
cabida en su apreciable periódico á este comuni
cado, como prueba de la verdad y justificación que 
les distingue. 

Quedo de Vds. su más atento y seguro servidor 
Q. B. S .M.—El brigadier de infantería, Bernardo 
Ruiz de Lanzar ote. 

Manila, 28 de Abri l de, 1860. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA D E M A D R I D . 

Cotización del dia 20 de Julio de 1860. 

FONDOS P Ú B L I C O S . 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
49-30 c. p.; á plazo, 49-55 á fin cor. vol . ; 49-75 á 
15 del próx. vol . ; 49-75 á fin próx. vol . 

Inscripciones de id . , publicado, 49-65 pequeños. 
Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 41-

05; á plazo, 41-45 y 40 á fin próx. vol . 
Deuda amortizable de primera clase, no publi

cado, 22 p. 
Idem de segunda, no publicado, 16-90 p. 
Idem del personal, no publicado, 13-40 d. 
Acciones de carreteras.—Emisionde l.0 de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 94-50 d. 

Idem de á 2,000 rs., id . , 96 p. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95 p. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 93-50. * „ , . •• j 

Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 93-50. 

Idem del canal de Isabel 11, de á 1,000 rs.. 8 po-
100 anual, no publicado, 108 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 93-50 p. 

Acciones del Banco de España , sin dividendo, 
199 d. 

Idem de la sociedad del ferro-carril de Barcelo
na á Zaragoza, no publicado, 1,640. 

Idem de la compañía del ferro-carril de Córdo
ba á Sevilla, no publicado, 1,700. 

Obligaciones de la compañía de los caminos de 
hierro del Norte de España, no publicado, 950. 

C A M B I O S . 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-55 p, 
París á 8 dias vista, 5-24 p. 

ESPECTÁCULOS. 

MERCADO DE MADRID. 
PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 

EL DIA 20. 
Reales vellón 

arroba. 

Carne de vaca 42 á 44 
Id. de carnero » 
Id. de ternera 66 á 74 
Tocino añejo 88 á 92 
Jamón 100 á 110 
Aceite 74 á 78 
Vino 30 á 38 
Pan de dos libras » 
Garbanzos 30 á 40 
Judias 22 á 29 
Arroz 29 á 34 
Lentejas 16 á 19 
Carbón 7 á 8 
Jabón 64 á 66 
Patatas 6 á 7 

Cuartos 
libra. 

18 á 20 
18 á 20 
34 á 42 
30 á 32 
38 á 46 
24 á 26 

8 á 12 
10 á 
10 á 
8 á 

10 á 
7 á 

12 
m 
12 
14 
9 

22 á 24 
2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 20. 

Trigo de 39 á 49 rs. vn. 
Cebada de 20 á 24. 
Algarrobas.. . . de » á 23. 

ELÍSEO MADRILEÑO. Gran jardín de r 
pasco de Recoletos.—Mañana domingo^7° 0no1 
de la tarde, función de baile y fuee-OR ' r aS íiíete 

b ^"'^ialei, 

P U N T O S D E S O S C R I G I O ^ . 
MADRID : Oficinas de este periódico, calle de Hita 

principal; en las librerías de Moro, Puerta del Sol- ' ' í * S' CUaitc 
y en la de BaiUy-BaiUtere, calle del Príncipe, y PMU r Am*i*ik 
do Matheu. ' >ClÍai^!í%^. 

oses de, 
PHOVIHCIAS: £n todas las librerías y administraci 
ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tarrag-o; Obispo 

go de Cuba, D. Juan Laugier.—Manila, D. Manuel R^- Santi(h 
Canaria, D. Amaranto Martínez de Escobar.—PM ,̂ n!reZ'"~"Gl'<!i! 

*®~HÍC0 Ti 
nació Guaseo.—Santo Cruz de Tenerife, D. Jacinto Jinieno ' ^' 

EXTRANJERO : Paríj, Mr. Laffite Bullier y Compañía 20 
la Banque.—Mr. Lejolivet, Notre Dame des Vietoires' ' 
Mr. Thomas, Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R"£̂ ,**,Í 
Lisboa, Diario dos Pobres. ' "̂'"o,̂  

C O N D I C I O N E S D E L A SUSCRICION 

PROVINCIAS. 

MADRID. 
ULTRA— En casa En meta 

lico ó li
branzas. 

MAR. 
i-^.¡limo
nados 

Un mes.. 

3 meses 

6 meses 
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l lSMFOBTAMTiJ l ! ! 
PILDORAS MOLLOWAY. 

Esla gran medieina doraéi-tica figura en )a categoría de !as primeras necesidades de ia visa , por 
•IP el muüiio ha llagado á cor;vencerse de que. cüa cura muchísimas enfermedades, para ias cuales 

os demás remedios habían sido rec(.nocidos <».omo insuficientes. Este hecho es boy patéate y por eso 
as personas debilitadas ó de una constitución débil encuentran ora mejora inmediata con la tórm;-

^u-nci» tik astas pildoras, 
AFECC¡0MSB¡U0S4S. 

La cantidad y ia cualidad de la bilis son de una importancia vital para ta saiud. Las pildora1 üo-
liuvvay obras especialísima y eíicacíshnaíDeine sobre el hígado, recuüeanáo ias irrsgularldsdes de est*-
curando infalibiernento la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se deri?» 
del mal estado de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS, MUJERES. 
Las irregularidades funcionales peculiares al bello ¿exo son invariablemente corregí iaá sin sufri

mientos y -sin consecuencia alguna perjudicial por e! uso délas pildoras Hoíloway. Son la meiie:^ 
as segura para todas las enfermedades iucideutales de ias mujeres, cualquiera que sea la edad de éa-

ias, as como también para ios niños. 
Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente par las siguientes enferraedade 

Enfermedades venéreas. 
Erisipelas. 
Hiáropessa. 
ictericia. 
índigesíiooss. 
Inflamaciones. 
irreguiariiades de ¡a mestrua-

cien. 
Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Holioway , y cada ca. 

acompañada de una insíruccion impresa en español, que espiiea el modo de hacer uso de ellas 
Se vendan ene! establecimiento gf.naral de! profe.oor Holioway, 244. Strand,Lóndret. 
En Madrid en las principales boticas. 
En las provincias en todas las boticas y droguerías. 
Los precios de venía soa 7. 18 y 28 reaW cada caja, en rropomrm á su tamaño. (A. iMñ) 

Accidentes epilépticos. 
-.sma. 
alen turas de tgda especie, 

^biíidad ó falta de fuerzas por 
cualquier causa, 
lores de cabeza, 
senteris. 
¿jfermedades del hígado. 

Jaqueca. 
Lombrices de toda clase. 
Lumbago ó mal da riñóles 
Manchas en e! cutis. 
Obstrucciones. 
Síntomas secindarios. 
Tisis, ó cirtísuacioo palmo; 

PARA FORMAR CAPITALES 

J i EL SERVICIO DE LAS ARMAS 
Autorizada por real orden de 10 de Noviembre de 1858. 

DIRECTOR FUNDADOR, D. F. DE P. MELLADO. 
DELEGADO DEL GOBIERNO, 

DON JOSE MARÍA DE ALBUERNE, JEFE DE ADMINISTRACION. 

25,000 duros de garantía 
EMPLEO INMEDIATO DE LOS FONDOS EN TITULOS DE LA DEUDA CONSOLIDADA. 

Capitales, rentas y depósitos.—Seguros de previsión. 
Cien reales mensuales bastan para formar un capital de 35,000 reales en quince años. Diez mil 

reales, impuestos de una vez, producen un capital de 36,751 reales en igual fecha. Ni las can
tidades impuestas ni los intereses devengados se pierden en ningún caso, incluso el de muerte de los 
asegurados. 

Cuatro reales y medio á la semana, pagados por un niño de cuatro á cinco años, bastan para formar 
un capital de 6,000 reales cnando cumple veinte, y en igual proporción las demás edades, con la circuns
tancia de que este capital lo percibe lo mismo si queda libre que si sale soldado. 

En tanto que las oficinas de Madrid se establecen en un local apropósbo por su situación y capaci
dad, se admiten seguros de todas clases en la dirección general, dalle de Sania Teresa , núm. 'S, ó por 
conducto de los agentes de la empresa que medíante el oportuno aviso irán al domicilio de los que quie 
ran interesarse en algunas de las operaciones. 

Los prospectos se dan gratis en la portería de la direcc¡on y en el despacho de la calle del Princi
pe, núm 25, donde también se pueden dejar los avisos. R. 

Casa HOGG, calle Castiglione, 2, Paris, Mención honorable 

DE BIGABOS FRESCOS 
de B A C A L A O de 

Contra las EMERBEDAMS DE PECBO, REUMAS, 
!AFECCIOXES ESrilOFtiLOSAS T LINFATICAS, HERPES. 

Conclusiones de un informe 
leído en la Academia de Medicim de Parts, 

el 23 de diciembre 185£i: 
• 1° El Aceite de h í g a d o de bacalao 

j na tura l apenas tiene color. 
« 2° Su sabor es dulce y sin la menor 

¡ acritud; 
« 3 ° Su olor es de pescado fresco ; 
« 49 Los aceites del comercio no tienen 

j por lo tanto color escuro, olor desagrada
ble, sabor acre y ácido, sino porque están 

i mal preparados, ó provienen de hígados 
viejos y corrompidos. » 

DSSCHÍKPS (cfATalion]. 
Precios en f z m 

TEMORES ES 
FLORE 

í-LANDliLAS, DELIiAÜEZ DE LOS NISOSJ 
BLANCAS, DEBILIDADES, ETC. 

Estracto del informe de. ¡W. Lesneor, 
jefe de los trabaj-oí quimicoa en la Facultad de\ 

Medicina de l'aris: 
« El Aceite s in color de Uogg con

tiene casi doble de principios activos que I 
los aceites de hígado de bacalao oscuros del | 
comercio, y no tiene ninguno de sus incon
venientes de olor y de sabor. » 

No se vende mas que en frascos y medios | 
frascos triangulures (en España, 38 y 26 rs.)] 
cuyo modelo es adjunto. 

Estudio» «obre e l Aceite de h í g a d o 
de baca lao , POR H. HOGG 

1 Tolámen, S fr., en la casa del amor. 
y 4 trrancos el frasco. 

Venías en Madrid, por menor, Calderón, Príncipe, i 3 , Coíiantes, plazuela del Angel. 7, y Ulzur-
run, Bamonuevo, 1L Alicante, Soler; Albacete, Gonzaiea; Barcelona, Marti y Toira-Padró; Cáceres, 
Salas; Cádiz, Taconnet; Córdoba, Raya; Cartagena, Cortina; Badajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Saij 
ülzurrun; Gerona, Garriga; Jaén, Álbar; Pararilda, Landa; Sevilla, Trovano; Vitoria, Áreüaco, hijo. 

(Á. 1351) 

SERVICIOS MARITIMOS 

m i i ^ í u n t n i u u t a r - i ü t i ] 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

4 

Trasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima , única directa de Valencia 
á Marsella, 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. (R ) 

Por lo no firmado, 
El secretario de la redacción, Fernando del Castillo 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELLADA. 

Madrid, 1860.—Imp. deM. Tello, calle de Hita,5-

POR DON LUIS MARIA PASTOR. 
Este folleto se vende en la Redacción de la «Gaceta Economista,') calle del Bírquillo número 4 y 

en la imprenta de Saiiaoo plazá de los Ministerios número 3 y en las librerías di Mor J, Maiute, Cue 
ta. Aguado, López y Bailly Balliere al precio de 4 rca'es. 

L I C O R F E B R I F U G O POR E S C E L E N G I A 
• TONiOO, OIOESTIVO ÍJ HZaiERIOO 

Preparado por HH. 1 . A B O O ' J Í ; , Parniaceii í lco, 
COSMCORADO COR M k IEDÍLU DE 0E0, COH OS PREMIO DE 1 6 , 0 0 0 FRASCOS, 

; Miembro de la Sociedad de Farmacia de París. 

Esta preparación que posee concentradas en pequeño volumen, todos los principios solubles 
de la Quina es mueno mas eficaz que los vinos depurativos ó jarabes sui participar de su 
mal gusto. 

S J A F A i a i I A C I A Í T O B I I A I Í , M U E D B O U O T , 1 5 , E ^ T i » A 1 5 m . 
es la única casa encargada de la venta al por mayor y de la espedicion. — Precio en París : 5 francos 

DEPOSITO de A c c y t e de B l g & d o de B a c a l a o , estraido á frió sin olor ni gusto desagradables. 
Precio del frasco : 24 realas en MABRIR, Sr Calderón, principe 1 3 y Callantes, plazuela del Angel, 7. 

ALICANTE, Soler y Estruel. **. BARCELONA, Marti. BADAJOZ, Ordonez. CÁDIZ. Mateé*. 
CAGERES, Salas. CÓRDOBA, Raya. GEÜ"—% Garriga. JAÉN, Albar. PAMPLONA, 
Landa. FALENCIA. Heras. SEVILLA, Jrmjano. TOLEDO, Pérez. VALENCIA, VITORIA, Are-
Uano. f ZARAGOZA, Clav'Mar. 

Y en l l a h i i Uiio (b os señores Borrell bermanos, Puerta del Sol, núms. 5, y 9. (A) 

BE COLMET 

: -v. 

W m S T J L m T A S E i A . 
Admitida en la Exposición universal de París de 4 tes 

Preparada por DESSOÍIS, en París, l í , passage Delorme, roe de Rivoli. 
i j M. DESftOCS acaba do componer usa tintar» desconocida huta nueaíros dias, y que tiene ao so-
i i lamente la virtud de teñir BIHS los cabellos y la barba da rabio, castaño claro, castaño obscuro, de 
| | negro mate y todo esto sin reflejos dudosos o traidores; eino qne Jamas mancha la cabeza o la cara, 
pi constTvando a tes diferentes colores de pelo su primitivo color. En casa hay diferep^M «akmes 
| i p. teñir. — También prépara la IB©iaada A l e l b t a d © , para conservar la .^ellesa de lo ¡«ellos. 
| : 3 Deposirto de 1 A g c a de Svsr de azssceaa d « P!LAMCJISLAMIS, qolmAco ^ T Ü ^ k o » , S, ftM 
11 Cfiumartm, París. — Para mayores noticias escribirla f Y m c s , 

Depósito en Madrid, Esposicion Estranjera, calle Mayor, núm. 10. Precios 30 y 50 rs. caja, y en 
provincias en casa de los representantes de ia misma. (A. i392) 

E S l i V I C S O D E G - R A E V E L O C I D A D 

E n c o m b i n a c i ó n c o n l o s F e r r o - c a r r i l e s 

OE M U)B1D Y PARIS. 
SALIDAS DE AUCAiNTU. 

PARA BARCELONA —Todos los viernes á las once de la mañana 
PARA BARCELONA Y MARShLLA —Todos los marcóles á las once de la mañana. 
PARA MALAGA Y CADIZ —Todos los sábados á ias once de la mañana. 
Harina de Vahadolid trigo y rubia, desde la estacioi; de Madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,90, y 

lana rs. 4,30 arroba castellana. 
Para estos y demás trasportes, dirigirse á don Julián Moreno, Alcalá 30. 
Estos vapores, tan hcrerlitados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas y lu

josas, y las señoras son atendidas por carruir-'ras. 
Se espenden billetes directos por don Julián Moreno. Despaclio Central de los Ferrocarriles 

Alcalá 30. R. 

BAÑOS MINÉRALB8 SOLFUROSOS 

ÍIE m mmmm DI IIHILM, 
á veinte minutos de la estación de Novelda, en el ferro-carril de Alicante, abiertos al público desde el 
13 de mayo basta el 15 de octubre: especiales paia la curación de las enfermedades de origen ber-

I pético, reumático, sitilitico y escrofulosos, para los flujos mucosos, tisis incipientes, cólicos hepáticos y 
nefríticos, p-ra las neurosis gastro-intestihales, infarto, glandulares, consolidación d-fracturas, etc. 
En la calle de las Veneras, botica de MontOjO, se bailará agua dé dicbos baños en bote las, y se facilitará 
gratis ia memoria referente á las mismas y anuncios con mas pormenores. 

4 (5) Cl. E. R, 

ó nueva ge-
ringa par? 
lavativas é 

inyecciones de chorro continuo, elúnico sin émbo
lo ni resortes y sin necesidad de estopa, cuero ni 

corcho. Su forma es muy bonita, sencillo su meca-
nismd y su precio muy módico. Casa de M. NAU-
DINAT, inventor, rué ed la Cité, 19, en París -
En Madrid, Esposicion Estrangera, calle Mayor 
úraero 10. (A. 1580) 

Y T O N I C A S 
DEL DOCTOR C L A P A R É D E , 

Medico cirujano, ex-jefe de los hospitales 
PAUIS, 7, !U E L I F F I T T E . 

Esta preciosa preparación, enteramenta veje-
tai, vuelve la vida y la salud a las personas 
de cualquier edad cuya sangre esté empobre- | 
cida por una enfermedad cualquiera. 9 

E*s*ecio : 20 francos por el IralamUnio % 
complefo para (res meses, a 

(503 grageas) o ssa meaos de un real diario. | 
Venta en Madrid, calle Mayor, 10, — Calderón 0 

Principe, 13, — Collantes p!a/.ae;a del Angel, 7. $ 

MEDALLAS DE ORO 1842; DE PLATA 1837, DE BRO:NCE 1855. 
El chocolate purgante Colmet tan generalmente usarlo hoy, es recomendado por los médicos de Pa

rís co , o el purgante mas seguro y agradable. Merced á su buen gusto, puede administrarse á las seño-
as y niños mas delicados sin que puedan suponer en lo mas mínimo que toman un verdadero medica

mento. Por pequeñas dósis es muy eficaz para curar el estreñimiento, las bilis y flemas, etc., etc. 
Precio en París, 1 ir. 25 es. la caja, pharmacie de Colmet, inventeur, 12, rué neuve Saint Merry 

(exportation). 
En Madrid, ventas por mayor, con- grandes rebajes^ Exposición Estrangera, calle Mayor, núm. 10. 

Por menor, á 8 rs., Calderón, Príncipe, 13; Collaníes, plaza del Angel, 7; Borrell, P'ierta de Sol. 
(A- 1495) 

HIGIENICA INFALIBLE Y PRESERV&TIVA. 
La única que cara sin necesidad de tomar otro medicamento. 

Véndese en las principales farmacias del universo y en Paris pof 
el iaventor BRÓU, »8, r u é Lafayette. (Exigir la instrue. 
eioa aue la acompaña.) Veinte años de exHo. 

En Madrid, labora cries ü@ ios señores Calda-
ron Collantes , Borrell s Simón , licenciado 
Bou, ülzurrun, — Alicante, Saier.—Aícoy, Al* 
bert, Egios, Fiol. — Bahía , Jove , Leño, Dos 
Santis.—Barceiona, Borrell, Padró, Cuyas, Marlf 
y Artigas, señores C. Daroes y compañía.—Bada
joz, Ordoñez.—Burgos, Llera.'—Cáceres, Salas.— 
Cádiz , Ch-qipe-Taconnet y compañía.—Cartagena, 
Márquez —Córdoba, Raya.—Coimbra, More.—Ge
rona, Garriga.—-Gifiiaitar, Triconnet—Jaén, Albar. 
Lisboa, -Manzanares, Carpenaí-Pamp'ona, 
Landa.- Pontevedra, Ventura Argibay. —Porto, 
Lemos Moura.—Falencia, ñeras.—Sevilla, Troya-
ao.—Tuy, José Amodeo.—Toledo, Pérez, Appa-
jicio, Esteban Gatel.—Yigo, Chao.—Víllena, Joa
quín Apaiici.—Yií?ria, Ardlano,—Zaragoza, Cla-
viüar. (A.) 

DICCIONARIO 
de Agricultura práct ica y Economía rural. 

Existen aun ejemplares de esta útil é impor
tante obra que ha obtenido tan buena acogida por 
las ventajas que su conocimiento reporta á los agri
cultores. 

Consta de siete tomos con láminas que contie
nen mas de quinientas figuras de instrumentos y 
útiles de labranza, etc. 

Cada ejemplar cuesta 270 reales—Se vende en 
las librerías de D. Leocadio López, calle del Cár
men, núm. 29; D José Cuesta, calle de Carre
ta*, núm 9; en la de Duran, calle de la Victoria, 
número 3, y en la adminisliación, calle de Valver-
de, núms. 00 y 32, principal derecha. 

El tomo 7.° se vendo también suelto á 60 rea
les, por haberse hecho una tirada especial en aten
ción á que contiene los importantes artículos so
bre «Trigo y vino.» 

En los mismos puntos se espenden las siguien
tes obras del señor D Andrés Borrego: 

De la organización de los partidos en España. 
La guerra de Oriente. , 
España y la revolución de 1854, y también ^ 

interesante novela histórica titulada, «La famiW 
errante, por D. J sé María Amado Salazar. (R " 

tóEGÜiNDA E D I C I O N C O K R E G r W A 
y aumentada de las Obras poéticas de D Ma ^ 
Boca de Togores, marqués de Molins —Un tom 
en 8 u prolongado, de mas de >500 páginas de 
presión esmerada y buen papel, con el retrato w 
autor. 

Contiene un prólogo del Sr. 1). Juan Eugeijw 
Hartzenbusch , juicio critico de estas obras, y UI' 
colección de poeisas líricas, entre las cuales bgu 
una carta dirigida al autor por los señores Hart^ 
buseb, Bretón de los Herreros, Vega, Fernanat» 
Guerra, Cervino y Rosseil, y varias composición» 
nédilas. . ^ 

Ademas contiene los dramas Doña llana ^ 
Molina y La espada de un caballero Prec ^c0 
primero de los dramas espresados un juicio cru 
(inédito) que de él hizo el Sr. D. Juan Donoso ^ 
tés, y al segundo un prólogo histórico y una,^¿,a 
misiva en verso; y tamo el uno como el otro ora 
se publican con multitud de notas históricas-^ i » , , 
rosantes, incluyendo lista de los señores suscritor ^ 

Se espende'esle libro en Madrid á 38 rs., 
cuadernado, en la administración, imprenta de ^ 
jado, editor, calle de Legamtos, núm. 47; \ ^ 
librerías de Aguado v de Ulamendi, calle de * ̂  oS 
jos; de López, calle del Cármen; de la v'Jffliad, 
•ie Sánchez, calle de Carretas; de la ^"Drv¡¿i 
Pasaje de Matheu ; de San Martin , calle de w 
toria, Y de Badly-Bailliere, calle del P r ' 1 1 ^ ' ¿e 

En provincias a40rs . ,en rústica, tra , tra-
porte, por medio de pedido directo á la a»0111"^ en 
cion, calle dt Legamtos, núm. 47, acompañan^ ^ 
libranzas el importe del pedido, ñor conau^ 
los principales libreros. (R ) 


